
LA ADVOCACION DE NUESTRA SEÑORA DE LA
PORTERIA Y LA CAPILLA CONSTRUIDA EN SU
HONOR DENTRO DEL CONVENTO ABULENSE DE

SAN ANTONIO

Matilde VERDU

En las afueras de la ciudad de Avila, próximo a la carretera de Villacastín. se
encuentra situado el convento de Franciscanos Descalzos de San Antonio de
Padua.

Este convento se fundó a fines del siglo XVI y en tal período de tiempo tuvo
lugar la construcción sustancial de su iglesia (1579-1583) (1).

Fue sin embargo en la primera mitad del siglo XVIII cuando se erigió la
hipertrofiada capilla dedicada a la Virgen de la Portería que permanece unida a la
iglesia conventual y singulariza su perfil, contrastando su movida figura con el
temple herreriano de aquélla (Fig. 1).

Constituye esta capilla un campo de estudio apenas explorado. En 1928
Moya Blanco sacó a la luz una serie de dibujos debidos a su rnano, en los que
quedó reflejada con todo detalle la configuración que ofrecía entonces en P an
y alzado (2). Juan Grande Martín ha publicado recientemente algunas sucintas
Licias raferentes a su historia (3). Pero a excepción de los datos transm.Pdos
por estos dos trabajos y algún comentario estilístico, nada se conocía en la
actualidad sobre la misma.

El objetivo que perseguimos en las siguientes páginas es, precisamente
ampliar la escasa información difundida acerca de los orígenes de esta obra
arquitectónica y de la advocación mariana que motivó su creación: contribuir a
desvelar el proceso constructivo de la misma; analizar detenidamente sus
valores artísticos; divulgar algunos hechos relativos a la congregación que
adquirió la responsabilidad de mantenery fomentar el culto a la Virgen albergada
en sus muros, adornar su altar y.celebrar fiestas solemnes en su honor; constatar
la acusada expansión alcanzada por este culto y el elevado número de imágenes
y obras de arquitectura que propició fuera del ámbito abulense.

1  María T.López Fernández: "La construcción del Convento de Sa" Antonio en wnM®9M
de su alameda". Boletín de! Seminario de Arte y Arqueología de VaUadohd. tomo XLVIll, 1982,

2  LSwíya'manco: "Capilla de Nuestra Señdra de la Portería en Avila". Arquitectura Española.
3  Ju^n Grande liáartín: Castillos en la tierra de Avila Y emoción de la Ciudad. Avila, Diputación

Provincial y C.S.I.C., 1976. págs. 246-256.
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venido^^rihnuonH^" Bermúdez lo hiciera (4), la concepción de esta capilla se ha
más Pedro de Ribera, artista que llevó a sus cimas
peculiar aoert ira rí °\ madrileño pero que virtuaiizó también una
española <=^«ando en la corte
el Cuartel de GuarH¡a<i de la Virgen del Puerto, el Puente deToíedo,
entre otras obras (5) ^ "g'esia del Hospital de San Antonio Abad,

tales definitivas pruebas documen-
este artista. proyección de la aludida capilla por parte de

Ribera a la VirgeTd^e^irporterí experimentada por Pedro de
de forma determinante esta antiguo libro que corrobora,
hemos encontrado en la RihiiTt ^¡'"'P'^ción. Fue el autor de este libro, que
Antonio, cronista de ln<5Pran,^ oteca Nacional de Madrid, Fray Juan de San
Nueva, admirable y DortPntncI^^^"°® Descalzos, y lleva por título "Historia de la
Y de su fiel Camarero Frav i Nuestra Señora de la Portería de Avila

V '-"'s de San Joseph".
Su impresión tuvo lunar «n c^i

inmediata al desarrollo de año de 1739, es decir, en una fecha
ultima circunstancia, el herhn que en él se relatan (6). Estasido testigo presencial de oran nart"®j tJe San Antonio confiese haber
de Ribera guardase en su bihiinto ^ dichos acontecimientos y de que Pedro
misma un inAnm,Ni.^ui.^. , un eiemolsr Hp ect,^ ín\

5100 testigo presencial de oran na^ ^ ^® San Antonio confiese haber
de Ribera guardase en su biblinto ^ dichos acontecimientos y de que Pedro
misma un inapreciable valor ejemplar de esta obra (7) confieren a la

de investigación para el tema que nos

en 'e DongreaIriAn^í®°fc?® escrituras notariales y de3' fundamentan básicamente i '^"^stra Señora de ia Portería creada
1  PRAvi ii ^ ®®fddio que exponemos a continuación.

LUIS DE SAN JOSE.

breves palabras al fraile que^motivó^?'^ nuestro propósito dedicando unas
4  r 1 1 " ® creación de la advocación de Nuestra
-«aSr /o. .
Bermúdez... "oras. adíclonUTrí ̂  de España desde su
Matilde Verdú Ruiz;' ¿g ^ 07. ^ 'iocumer^tos por don Juan Agustín Cean

E. Llaguno y Amiroi
restauración... acrecentadas

Matilde Verdú ̂rÚíz' P^a. 107°'' V documentos por don Juan Agustin Ceán
Urbanismo (en Dren«M kÍ' "municipal dr- ^biografía y obra de este doctoral, Gerencia Municipal de
La obra está dedicada a®!?'®'® integridad abarca el estudio de la
SSntiSQO, XfiniPntB /*> ^On Jugn Anf^.*i PH

Inquisición. Se divide e'ncu','^®''"® ̂ Í^''<=i«os°Reale^''^ aI® Caballero de la Orden dehechos que deierminaronr ° el or^m ^ del Santo Tribunal de la
de San Antonio de Mda eíá h I® "Piíal ®' ^uis de San Joséy los
cuarto a la descr.f^,-iA„ J ® ®.?®d'cado el ."oesira Señora de la Portería del Convento

hechos que deiermina^L^^r^'® Versa el or^m ^ "Vavor del Santo Tribunal de la
de San Antonio de Mda eíá h I® "Piíal ®' ^uis de San Joséy los
cuarto a la descripción de il el segunL ! .""««'ra Señora de la Portería del Convento
de la Portería" y de la riifi 9®b'"e Espiritual' e I "arración de dicha creación y el tercero y

Juan Grande Ma tín 1:'^" ®'^anza'drpor X >='«1 Camarero de NuLtra Señora
él quedan reflejadas aiaÍ "®^®°"oclmien g rtí? ' ̂'^9®"'
iresar. sin embargo lasf^^f® "obelas contBni^! escribir su aludido libro, puestrentes a la caDMIa ihMu!?'®®'^"eservían",irk^!! ®? «".'«to. Al hacertd, prescindió de

en él quedan reflejadas aTgunaY®''°"®®i"^'en o de ía m"'"'
expresar, sin embargo lasfu^f "oticias contenirtf ®'^® ®'o®oriblr su aludido litreferentes a la capilla '^"® servían S" ®? '«'«'O- Al hacerld, prese
M
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arqués del Saltillo- "Oon Pa^f" ^ afirmaciones difundidas a ¡
'Revista de la Bib/ioteca de Maestm m77. ''® be Madnd (1 681

y uf amiento d" Madrid, noAS. 1 944. pags

través

1742).
49-

Señora de la Porteríay potenció, en gran medida, la erección de la aludida capilla
abálense.

Nació éste en la villa leonesa de Galleguillos de Campos, en el mes de
septiembre de 1690.

El 2 de diciembre de 1713 profesó dentro de la Orden de ios Franciscanos
Descalzos con el nombre de Fray Luis de San José, en el convento del Calvario
de Salamanca.

Poco tiempo después, fue enviado al convento de Nuestra Señora de los
Angeles de Cerralbo, lugar en el que permaneció cuatro años ejerciendo las
funciones de cocinero, oficio que le era poco grato.

Pasó a continuación ai convento abálense de San Antonio, recibiendo la
particular misión de cuidar su huerta.

Instalado allí, encomendó la realización del cuadro que daría lugar a la
primera representación de la que sería llamada Virgen de la Portería y desde
aquel mismo momento dedicó gran parte de sus viajes y de su vida a fomentar su
culto.

Como justa retribución de estas actuaciones, sus restos mortales fuerori
sepultados en la majestuosa capilla de Nuestra Señora de la Portería que en tal
alto grado él contribuyó a alzar en este convento, después de ñabar s^o
trasladados desde Madrid, ciudad en la que tuvo lugar su muerte el 3 de marzo
de 1737.

Según refiere Fray Juan de San Antonio, que llegó a ser Prelado Superior y
confesor del piadoso fraile, gozó éste de un carácter sincero Y ® que
compensaba la extremada rudeza de su formación y de sus formas de expresión

. mantenía con la Virgen un trato de afectuosa y
por algunos de irreverente y provocaron su temporal traslado del convemo de
San Antonio al convento franciscano de Villacastm y .
Lázaro el Real de Arévalo; estuvo dotado de poderes sobrenaturalesy logró curar
a varios enfermos (8).

Su aspecto físico podemos contemplarlo hoy en
instalado en la capilla que les sirvió de-mausoieo y en un grabado incorporado^
el libro de Fray Juan de San Antonio, cuya configuración es similar a la de aquél
(Fig. 2).

2. PRIMERA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DE LA PORTERIA

Vistos a grandes rasgos la vida y talante de su principal promotor,
condescendamos a analizar el cuadro y la advocación que desencadenaron la
existencia de la aludida capilla mariana.

A falta de otras fuentes conocidas, útiles a tal finalidad, hemos de recurrir
casi exclusivamente para ello, al texto del primero de los cuatro libros en los que
Fray Juan de San Antonio dividió su mencionado volumnen.

®  Fzay Juan de San Antonio, ob. cit.. Libro I, capítulos lll-V. XII-XV.
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Esta es la versión transmitida a su través:

devoción DoMaVirasn''" """i'''®' ̂ «""3 Fray Luis de San José gran
slImnlnradlL 1° especialmente después de haber debido a ésta (a raiz de
«S o?e1eT.a Concepción) la curación de "unos accidentesZfest cro trine ^'9''" V le inhabilitaban para

fue creciendifala permanencia en el santuario de Cerralbovculto airpt:i:ia''l;rren'"r loío'elS-^' P——
abulense convento^Ha^Q hasta el transcurso de su primer asentamiento en el
menle en SI est!ramh°"'°- "-uis poner definitiva-Madre de Cristo en la h proyectos, tras habérsele aparecido lare oe Lristo en la huerta del recinto conventual.

Francisco y entre^arobo^nfa^mf ^°"vento Fray Bartolomé de San
misma Virgen" que había en la nortí imagen grande de papel de laen su lugar otra reoresentaríAn custodiada por Fray Bartolomé y disponer
un pequeño altar cuya realizariA^1i"l"f' también ubicar esta última en
era desconocida la labra de la madera

había ideado instalar en la podría" tangible la nueva imagen que se
Fray Luis se ocupó personalmenta Ho
p, -Sti satisfactoria resolución.ci I o de junio de 1718 pn jt.

a" ®" visión sobrenatural s®gén el modelo que había
TnSn ®* P'nto'-de oficio más ta^'^®^o.'"9®'ván, "natural de Salamanca ypelones a todas sus pinturas" " P^tzipiante entonzes que podía poner

El domingo de Ramos de 171 o I •er trasladada al convento francisc^*"*^^ había sido encomendada
,, """eiscano.Una vez en éste fue

com?Nuest°^1? ®"to°nces^Dor?' P''OYectado dentro de la portería,m Señora de la "Portería" dada su particular ubicación,

"Gozoso estaba co o Portera".
Ínranó'^ul"invía^h®®u®*®®^^^^^^ ¡a Purísima Virgen su cordialísimohecho". ordinarios los colores, como lo btq

Motivó ello el retoa

que'ercuad^ro "n^ tiempo que'^io h-°" ®°'°''®® hnos", modificación que
en lo inferinr - ®® ®o torma cuadraH'"'^*^®" ®"®®'"io®das a propicia^
méá aáanzLda Por^sorf "uQar de ser "esférico en lo alto Vde los que nos ocuDarem ̂  ' ®®°otecimientos de cronología

Contemplada la intern detenimiento más adelante.
nrllwpT®' ®'9unTs^ob8erÍ! .^®®^08 plasmada por el cronistaP  . , '® capilla abulense y pr Propias sobre el original que

^  ̂®®'do por aquel que realizara Salvador
14

Como puede apreciarse con inmediatez, dicho original es portavoz de los
principales elementos incorporados de forma generalizada erv ltó_ representa
ciones del misterio de la Concepción Inmaculada de la Virgen (Fig. 3).

Las bolómicas sobre este misterio, cuya fiesta se hizo precepto eh España a
oaitirde 1644, alcanzaron su plenitud en el siglo XVII, cobrando especial auge a
sí compL, durante tal siglo y las primeras décadas del siguiente, las imágenes
márianas destinadas a arraigar la postura de los que mantenían su defensa.

Nada nos sorprende por ello la iconografía seleccionada para conformar
pictóricamente la visión de la Virgen que Fray Luis de San José confesó haber
tenido y menos aún si tenemos en consideración la importante labor
DroUóandística del misterio de la Inmaculada Concepción desarrollada frente a
Krninicos por la orden franciscana, que fue, en definitiva aquella en quien
recayóla custodia de la Virgen pintada por Salvador Galván. No en vano, como
acabamos de referir, fue a una Purísima Concepción colocada en el recinto dondelácISrsu tarmación de novicio a quien Fray Uia dirigió laa píeganae por las
que obtendría la curación del mal que padecía.

■  Una serie de rasgos impresos en aquel primitivo cuadro estuvierpn
llamados, no obstante, a servir de distintivo a las x®. g®."
motivo de la devoción despertada por la imagen de la Virgen reflejada en él, a la
que se vino en llamar de la Portería .

Digamos en primer lugar que el aludido cuadro denota alg""® de las
recomendaciones formales para las figuraciones ® ®u
calidad de mujer concebida sin pecado original, emitidas por ®"
"Tratado de la pintura" (9): plasmaclón de una persona femenina joven y bella,
sin niño alguno en los brazos, con los cabellos teñidos de color de oro, cercada
de "un sol bvalado de ocre y blanco... unido dulcemente con el cielo . vestida
con túnica blanca y manto azul y sobremontada en la luna. Tales
fueron extraídas sustancialmente del relato^ apocalíptico 8°"®®^*^ j-i_
misteriosa muier perseguida por el dragón de las siete cabezas, exceptuando a
relativa al atuendo azuly blanco, cuya fuente de inspiración fue |
Virgen experimentada por Beatriz de Silva, fundadora de la Orden de la
Concepción Purísima confirmada por el Papa Julio II en 1511.

Acordes con las iconografías de las Inmaculadas propugnadas por Pacheco
en su tratado, se mantienen también los serafines, las nubes, los atributos
marianos y la paloma simbólica del Espíritu Santo incorporados en la
composición.

Adviértese en ella, sin embargo, como en otras muchas Inmaculadas,
algunas variaciones respecto a dicha iconografía: se escenifica exclusivamente
el mundo celeste; las puntas terminales de la media luna se dirigeri hacia arriba
en lugar de adoptar la disposición defendida por el Padre Luis del Alcázar y
corroborada por Pacheco en los siguientes términos: "... es evidente entre los
datos matemáticos que si el sol y la luna se acercan, ambas puntas de la luna han
de verse hacia abaxo. Lo cual era forzoso para que alumbrara a la mujer que
tótaba sobre ella recibiendo la luna la luz del sol": la cabeza de la Virgen no lleva
ninguna corona imperial, ni está circundada por las doce estrellas que rodeaban
g  Francisco Pacheco; A/ire de la pintura, su antigOedad y grandezas... Sevilla, Simón Faxardo,

1649, páfls. 481-484.
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QiminLÍm niujer apocalíptica. En su entorno permanecen distribuidossimplemente una sene de rayos alusivos quizás al astro solar.

unode\nnQlrftmI'"^V"^®'^°® dicho cuadro se distribuyen en tres .grupos;
luna- loQ fin} puesto por tres) aparec§' a los pies de la Virgen, sobre la media
superiores (integrados por pares de serafines) ocupan los ángulos

la com^D^siriiSn^ Virgen, encarnados en este casó por rosas y lirios, fnedian
mariana.. ompletando la orla figurativa externa que rodea la imagen

permanecen"^n<ít<f representaciones de la Inmaculada, dichos atributos
áS Po-- flotantes nubes en lugar de ser portados por

de un ropaié^co^flr dedos entre sí, emergiendo directamente
blanca. El manto 37111 " cuya^s mangas asoman por entre las de la túnica
hombros y repleoánH diagonal el virginal cuerpo cubriendo uno de susde la pierna contrari °a^áque^|°'^'^^ revoloteante, a la altura de la zona superior

dentro de una estilística obra, cabe señalar que está concebida
relación a su cronología " o^turalismo barroco incipiente, torpe y arcaica en

'a letanía mariana v^la^Tn aparición de símbolos relacionados con
temestres que podemos tie personajes humanos o paisajes
prácticamente a los míen» ®'^Pl3r en otras Inmaculadas; quedan reducidos
inapreciable Murillo seoniH»^ sry^pleados en semejante tema por nuestro
opajes de éstas. Pero I» rin-L ®®"^i®'rio de Pacheco en la coloración de los
romático, la apagada oaml formal, la parquedad y dureza del modelado
nsación de ahogo espacial convencional simetría distributiva. I®

más cerca de las InmaculariaVi®®?*'®'®'"® fmplitos en ella, la sitúan mucho
rbarán que de las efectniaH Pacheco y de las primeras realizadas po
Su interpretació Pajera y. Murillo en la era seicentista.

acercamiento al fiel fomeS 3' movimiento naturalista y de
¡  ®®'°"®ífas con la doctrina ° f'Ootrarreforma en las representacione

P®®f®0'<5r) popular de su •• Pero el grado de convencimientograndes obras del barroco de'^esplend "^^"*'0000 muy por debajo de las

nno?"- '"°^'f"'c®^as^e°nc'lnc«®L'"^f-® peculiaridades estilísticas
manf-"°'^®® d® la Virgen d» i 2!^P''®mente superadas en algunas versione^antienen sin embargo Jn '^°'^®'"f®- Varias de las que hemos, localizado
f ̂ P°''ado8 en el original . "^"P^'oaamente, los caracteres, iconográficoofrecen tan sólo ligera? moHm" ^ '®® ^"6 no lo hacen en su totalidad

3- trasudo respecto a los mismos.
PORTERIA A U CAPILLA MAYOR

Lao!t..„_=.

ente del gobierno del convento abulense de San Antonio.el

10 de iulio de 1722, de Fray Ceroteo de San Pascual, marcó una nueva etapa en
el acelemdo proceso que llevaría a convertir a la Divina Portera en protagonista
esencial del reclamo de fieles hacia el mismo.

Apoyado por otros religiosos, dispuso éste el traslado de la nueva imagen a
la cap^Ua de un Cristo que estaba situada fuera del recinto conventual, en unparaje cont^üo a su i^esia, para facilitar el arribo de devotos.

Opúsose Fray Luis al desarrollo de semejante determinación, defendiendo
en su contra la colocación de la Virgen en la iglesia del convento.

Recurrió para ello al Ministro Provincial de los Franciscanos Desc^zos y
sus argumentaciones tuvieron éxito porque, poco tiempo después, la Capilla
Mayor del templo conventual era declarada por aquél, nueva morada permanente
de la Virgen de la Portería.

Sus órdenes fueron cumplidas y el cuadro se instaló en la CfPÜ'a M^yor
"elevado de la tierra como tres varas, enfrente de la puerta deIx 1 austro , "^odea
de un marco de talla labrado con tal motivo y de cuatro cornucopias y dos aranas
destinadas a su iluminación (10).

Muy pronto fue acrecentado el rango de esta imagen dentro del templo
franciscano, al conseguir ías peticiones de algunos fieles arrancar la aprobac
del ministro provincial para dotarla de altar propio.

La ejecución del retablo para el nuevo altar fue ajustada con Mwcos Tejada
y le Virgen quedó insertada en el mismo el día 23 de juUo de 1724,
acontecimiento que fue celebrado festivamente. (11).

4 REMODELACION DEL CUADRO DÉ LA VIRGEN DE LA PORTERIA
PINTADO POR SALVADOR GALVAN

Una vez conformado el altar se puso en marcha la idea de retocar la
de la Virgen para avivar sus colores, aproximar su apariencia a la deseada por
Fray Luis y hacer que quedase "en forma quadrada" como las primeras estampa
grabadas con su imagen.

El pintor al que primeramente se encomendó la realización de semejante
reforma fue Pedro Canencia, artista residente en Avila por aquel entonces, al que
se había debido, como veremos, la "idea" de dichas estampas.

Una fuerza oculta, según revelación del propio Canencia, le impidió, sin
embargo, inferir en el mismo transformación alguna, pese a considerarse su
pincel más diestro que el de Salvador Galván.

En vista de tal contratiempo, Pedro Canencia ingenió la alternativa de pintar
una imagen y clavarla sobre él original de Salvador Galván, para que su aspecto
fuese tenido por el propio de este último tras su sometimiento a un profundo
proceso de remodelación.

Puso en práctica su estratagema pero ésta quedó descubierta al descolgarse
imprevistamente su pintura de la creada por Galván en presencia de los frailes
del convento.

—Fray Juan de San Antonio, ob. cit.. libro I, capítulo XVI.
—Fray Juan de San Antonio, ob. cit., libro I. capitulo XVII.
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intPróc^!IÍÍ considerado como un medio de manifestación del especial
Dictórlra t ile°f en Que fuese respetada y expuesta la primitiva obra
al mismo nintnr^Ii^/f en consecuencia, encargar su remodelación
ofrecimiento vil® su ejecución. Aceptó Salvador Galván elv a término ésta bajo la estrecha vigilancia de los religiosos.

solerirn'ldafr'rri°k'^^^"f ^ T^-^. la imagen fue colocada con
Tejada retablo mm ̂  fueQos artificiales en el retablo realizado por Marcoslejada. retablo que presentó entonces la novedad de estar dorado (12).

vmoENljE w poírERÍA°^ ̂  primera novena dedicada a la

sobrepuestíal/yLrMmnr"H.i'"í°'^°^^^ 'I®®''® ®"® ®"'®®I°
imagen de Salvador GaiwiS i .'9 durante nueve días presidió la renovada
que tuvo lugar en Avila " ̂ Pánica novena dedicada a la Virgen de la Portería

previa medió^la soUcitiiH d^ ^ ^ '® obtención de la licencia
^11 ® duques de Alcañices y de Medina de Rioseco.

el duque de Medina de R^osor^^^i^ serie de objetos que fueron cedidos por
siguió consen/ando el j ®oovento para el ornato de la Virgen, aunque
contra el régimen de oohro-f Propiedad sobre ellos a fin de no atentar
bordado en campoverde v uno^Rx "casulla, frontal, cortina, todo
frontal y cortina bordados on ® coronada y ordeada toda de perlas finas;
Ideado por su excelencia v " °®'"P°ti'anco, una alfombra, frontal de espejos
g  partes obra de sus manos (13).

VIRGEN DE PORTPníl CAPILLA DEDICADA A ̂
- . _ EN EL CONVENTO DE SAN ANTONIO
6-1 Proceso de creación

luo^^Mif ®P®^rode Sahfa^ri!?^n^? ̂ ®®®ocadenadas en el convento de San9  la celebración de aoueli? ?®lváo Poco tiempo después de haber tenido

No®e.ra,6es.ave.dr
capilla u'n^ria^"^^ niodificaciones sino de la construcción deapresamente a su venerac?óíl ^ '9'®®'® conventual, dedicada

^agonismo d^la DX"na°pll ''®^'"lt'vamente la nueva advocación V f'
r^nad" ■:'í''-I'®™ aSurena»'T?.l® í'®';® Í9l®®i»- S"P"®o .ambién ar ', ^® la Divina "«Tinitivamente la nueva advocación y «■

afnrt ®cidn en territorio oh dentro de dicha iglesia. Supuso tambiénde?n"!'??delbarrSio^^^^^^ d® "no de los®conjuntos%rtísticos rná®
alounr, "lí capaz de incremo ®apañol de raiz vernácula, la conformació
la Contar '^^® audaces recii?o^'^ w P®^®*" Persuasivo de aquélla medianContrarreforma. recursos de impastación sensorial fomentados por

Como indicábamos al nri • •
*12 ncipio son muy pocas las noticias conocidas acerca
13 Pray Juan da San •

®a" AntoÜS; ob Sí" 1ÍÍ° !' XIX, XX y XXII.
18 " " ° I' «capítulos XXVI V XXVIft

de esta obra aunque desde fines del siglo XVIII se ha venido atribuyendo a Pedro
de Ribera arquitecto que llegó a ser Maestro Mayor de las Obras y Fuentes de
Madrid, significando en la Corte española el canto del cisne del barroco_castizo
frente a las corrientes extranjeras que la invadieron a partir del remado de Felipe V.

No hemos conseguido localizar ninguna escritura relativa a su fábrica
estrictamente arquitectónica (14), pero podemos confirmar que fue diseñada
Dor este artista y establecer las líneas básicas de su proceso constructivo gracias
al aporte de noticias brindado por fray Juan de San Antonio en su libro. A tenor
de éstas, dicho proceso se desarrolló así:

.  Dibióse la iniciativa de su puesta en marcha a don Juan Morante, marqués
de la Solana; formuló éste la primera propuesta de llevarlo a efecto en el
transcurso de una visita que realizó a ciudad de Avila en la primavera de 1727
para manifestar a la Virgen de la Portería su agradecimiento por los favores que
le había concedido. Hizo tantear el sitio donde habría de levantarse la capilla y
ofreció cien doblones para la ejecución de sus cimientos.

Fray Luis de San José fue la persona que se ocupó de encomendar sus
trazas.

Hizo recaer éste la responsabilidad de hacerlas cobrar realidad eri Pedro de
Ribera, arquitecto de Madrid, ciudad que sirvió de residencia al fraile durante
largos períodos de tiempo.

Aceptó el artista el afronte de semejante reto y en breve plazo las obras
tomaron inicio según sus proyectos, a pesar de estar concebidas con una escala
dimensional y decorativa altamente superior a la recomendada por el austero
reglamento franciscano.

Su subvención corrió a cargo de los donativos voluntarios d® divere®®
personas, circunstancia que no impidió que Pedieran desarrollare ininterrum
pidamente aunque su costp se evaluó en más de 70.000 ducados.

En abril de 1731, la estructura sustancial de la nueva capilla estabaconcluida y el del propio mea la Virgen de la P®"®/'® ,®;
procesión y colocada por vez primera en la misma, celebrándose el aconte
cimiento con clamorosos festejos a lo largo de vanos días (15).

Del siguiente año data uno de los dos únicos contratos vinculados a la
conformación de este edificio que hemos logrado encontrar.

Tuvo lugar en Madrid y lleva fecha de 20 de junio de 1732 (16). Intervinieron
en su concierto el dorador del rey Próspero Mortola, el maestro batidor de oro
Dionisio Sánchez en calidad de fiador de aquél y pedro de Segovia. síndico de
Nuestra Señora de la Portería.

PrSoSs Notariales da Madrid, todos los que figuran an al inventario da los anos
Jua"íd?San"Antonia capítulos l-VIl y XIV. Contrariamente a lo afirmado por

eSe ¿ütor en las constituciones de la congregación a la que hemos dedicado el apartado numeroS «gura ei 29 de abril de 1732 como la fecha en la que tuvo lugar la primera colocación de la
So'Koí^lS'iot.ri.le, de Madrid (A.P.M.I. protocolo n.- 16302.
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Según se expresa en él, la realización del retablo principal de la capilla fue la

«1^ Próspero Mortola quedó obligado a ejecutar en su virtud. Pero el hecho de queeste personaje figure como simple dorador y la circunstancia de que ni en el
contrato ni en las condiciones de obra que lleva incorporadas se haga mención a
as ■'3238, al tipo de madera que había de emplearse en el retablo o a cualquier
rn t \ si'sivo a su talla, inducen a pensar sin embargo que las obrascontratadas a su través se circunscribieron a la realización del dorado y estofado

animaciones de fray Juan de San Antonio no contradicen esta
Hp la t ^ fsmpoco aclaran suficientemente a quién se debió la ejecuciónarquitectónica y de las esculturas de dicho retablo, pues él se limitó a
manftQ ^ ^^noría de su creación: "obra digna de la idea y diestras
obseoiiinc anhsimo Señor Marqués de Alcañices, que entre otros grandes
Que Lniiram ®ste servicio a la reyna de los seraphines" (1 7), palabras con las
revelanrift ai ^ quiso aludir al diseño que rigió su configuración,revelando al marqués de Alcañices como artífice óe\ miLo.

Las condiciortes de obra fueron éstas:
molduras condizión qué reconozidos que sean todos los fletes yo retablo se an de repasar.

a abrir los sentidos^de 'oque toca a molduras y talla se an debolver
se pueda encontrar^''^ limpio, lo más subido y más hazendrado q"®

asimismo todas venas y fondos de talla bronzeados, como
Vten que todo 1 corresponden,

serafines V ángeles deu^^ toca a escultura, como son los santos, manzeb®®'®^c^ltura, han de ser l.wV® con todo lo demás que aya de dich
Másescond' ' ^ ®""^riados.^3 de ser de mano del otnr^°'^° c|uetoca a zinceleado, bronzeadoy
Yten es cond" ■ con todo lo demás que en esto aya que ®obra, an de ser de quema ri que se nezesiten para executar dich®
Yten es ^"''^"ta del otorgante.

® tardase en fenezer ri ¡pi',°^°'^9ante asistir a dicha obra la mitad del tiempo 9
Yten es retablo.

acavadn^^'^®'^'^''^®rode^iun el otorgante a travajar en el mención
treinta v rifa del -*1® Pr®sente año de la fecha y darle fen®^ yV todo él seoi' ^ que vendrá de setezi gtp.

Yten es condi7ix " estreza y arte, que quede de los más sdicho convento... vei"„,t! "hras del expresado retablo se a da dar P
segundo de in vellón...". _su formalización mter^imem °t clata del 31 de marzo de 1 733 y

~  también Próspero Mortola y Pedro de SeQ
,g Pray Juan de San aprotocolo n.d °6Se,''íol^247 V''
On ■ ^"'•248,

las obras ajustadas en él atañían al dorado de los retablos laterales y al del
cascarón del retablo principal de la capilla, bajo las condiciones siguientes:

"Primeramente que el dicho don Próspero Mortola a de ser obligado, como
desde luego expresaniente se obliga, a dar dorados, concluidos y perfectamente
acavados dichos dos colaterales de la capilla de Nuestra Señora de la Portería y
los Santos dorados y estofados, todo ello con el primor y perfeczión
correspondiente del dorado del retablo donde está colocada Nuestra Señora de
la Portería, para fin del mes de septiembre de este presente año de la fecha.

Y asimismo a de ser obligado, como se obliga dicho Próspero Mortola, a que
siempre y quando e! cascarón executado y concluido en dicho retablo grande de
Nuestra Señora se quisiese dorar lo ynterior de él para que arroxe más luz y
resplandor y estar más dezente, lo a de dorar ynmediátamente que se le de
orden como asimismo un ala que se a notado falta de un manzevo de los que
mantienen el trono de Nuestra Señora, esto se le entiende estando echa la talla
de dicha ala, pues sólo su obligazión es dorarla.

Que a de ser obligado, como desde luego en toda forma se obliga, el dicho
don Pedro de Segovia como tal síndico de Nuestra Señora, a dar y entregar al
dicho don Próspero Mortola los veinte mil reales de vellón de el prezio en que
está ajustada dicha obra...".

En octubre de 1733 las obras de la capillá se daban por enteramente
concluidas y para solemnizar el acontecimiento, el día 5 de dicho mes fue
colocada de nuevo festivamente la imagen de la Virgen dentro de sus muros (19).

Al siguiente año quedaron impresas estas palabras dedicadas por el
escolapio Fray Juan de la Concepción al edificio recién terminado:' ... Esta pues
maravillosa Imagen de la Emperatriz de la Gloria... se hizo tanto lugar en las
voluntades de los Fieles, que para satisfacer a su devoción... se ha elevado al
suntuosísimo solio de capilla propia, labrada con tanta preciosidad y hermosura
que compite (si no excede) con las capillas más Regias y magnificas ae
Europa..." (20).

6.2 Descripción y valoración artística

Nada mejor para encabezar el cometido de este apartado que el contenido
de una descripción del edificio recogida en el libro de Fray Juan de San Antonio
como propia de Pedro de Ribera.

Su texto, complementado con algunas frases del fraile, denota el clima de
polémica suscitado por las dimensiones y riqueza decorativa de la obra, así
como las justificaciones sobrenaturales que se alegaron en su favor. Pero sobre
todo, aporta una relación detallada de cómo quedó constituida la capilla
originariamente y pone de relieve algunos de los objetivos perseguidos en ella.
Dice así:

"Con alta providencia empezó (dicho don Pedro) a delinear la superficie o
pavimento de dicha capilla en forma sexágona que consta de seis lados en los
quales parece quiso esta Señora se formasen cinco cascarones o conchas donde

Fray Jua" Antonio, ob. cit., libro IV, capítulo III.
20 Fray Juan de San Antonio, ob. cit.. libro II. capítulo I.



uno quedasen, después del principal de Nuestra Señora, dos. El
(havía asistido a ia'v° Joseph y el otro para Santa Rosa de Viterbo
ol?os doToarp n 1 faltase en su capilla). Los dos
tuvieran comun^rar A ^ formasen dos puertas (son preciosas) por donde
la otra donde nuarda^i^^"
daSo sus devotos Señora, las alhajas que le han

donde se dupUcan Uho^r^se^m^ft-^^" colocado dos espejos (oi día son muchos)
arañas y cornucopias! de ri' . ̂ luces del retablo (y de las muchas
capaz. iguaUrqrS,^'f^' un arco
entrada y comunicación al r?^ ®"^ás nichos o cascarones, por donde se le dio
una rexa bien labrada v da iglesia de San Antonio. Colócose en ella

Entre m d' ^ cnisma altura para división de dicha capilla.
pilastras de orden corintÍHa levantaron seis machos con sus seis
jónica, corinthia y comoueéiTa''^'^ n^ejor decir unidas las cuatro órdenes, dórica,
que cargan seis pilastras anticurva sobre los
arranques de los arcos Hnnri Jónica y buelben sus pilastras a recibir los
guardando hasta la cor'onacióVHl"í®" impostas de la propia orden, todo
odas sus líneas al cehtro rnm *• ^mos la figura sexágona, concurriendo
punto se formó su cornisa'o Sobre cuyos arcos de medio
recaído de seis pechinas (en ®'^P®^®ndo en punto y acabando en punto,
t  mujeres del Antiauo To ® seis figuras de lastambién seis acabas copiL svmbolos de esta Gran Reina, V

anillo se levanta !'® ^ida santísima).
ventanTi^"^'®®' ®°nsus capitele<5 yP'®^® ochavo repartido en doze pilastras
están niíp^f ®inco abiertos por donH dichas doze pilastras, doze huecos de
rDulc.V^t'"®^'d^'®ms p'^^?rí,or^ dicha capilla, en los queel Dulcísimo Nombre de MaTen i T"'® d® distintos colores (en one

' ® <^® Nuesíro Padrr¿°n í"' de azuzenas, y en las otrasSobre dicha pieza d " f^tancisco, con singular prodigio).

rematan en elseo^^H med^a na siguiendo la misma regljel anillo se ®"'"o con su«i 11 f Quarnezida con doze z'nchos Y
adornadas con cuerpo de |¡ ®® 9"®''dando la misma regla. Ysob
Cópula con fa mil' Y encri? V seis ventanun florón herm ^^'^ancia de 7¡ u coronación, sobre la que carga

hermosamente adornado 9"®^^^®'donde cierra cori
Todo lo cual Se r% j

impulsos de este 1 .P^ede decir sin ^ a
mtenzióndelaueH V no de iI h "®vado del P^lso. ®Po^el religioso ®?®^®ó no fu del artífice. Y más guando !^
arreglase a la orden t que no eí P^®c®Pto guando se le havía pe^'o^den toscana. excediese de los veinte y quatro P'^s V
^  rnsyQp confu ''

hallarse en quanto a^su ' de om^e ̂  haviendo pasado a la censura d®
sino aún más comnuB f '®metros en tre toscana y no ser contra la i"®® J
d®l artífice ni de s " ' ® dórica co '^' ̂ V no ser la orden toscana

Y hni • ®P®mnos sino la h ̂  ? P"'®" "c haber obrado la man®^  a registrarla □ " ®®^® Señora.
° exterior, parece ser mayor prodigio qU® '''

interior pues quando ni quería ni fue el ánimo hacer un chapitel, hariresplandecido siete. Los seis como valuartes o muros que defienden el principal
de las botrascas que ha padecido su devoto (21).

6.2.1. El Interior

a) arquitectura

Ninauna contradicción se advierte entre las aseveraciones fonriuiadas en
semejante descripción y la conformación poseída en planta por el edificio en la
actualidad.

Consiste ésta en el trazado de una superficie hexagonal prolongada en sus
seis lados por pequeños espacios rectangulares.

Dos de estos espacios quedan prolongados a su vez en una mediacircunferencia que sirve de receptáculo al Altar Mayor y en un ámbito tmpezo^al
que pone en comunicación la capilla con la iglesia del convento. ^®.f
Tales aditamentos insertan en la planta una direccionaiidad Icngitudma! y por lo
tanto descentralizante.

Los cuatro espacios restantes se alargan por el contrario median^ medias
elipses que ramifican, fugan y diversifican, iateralmerite, el espacio centraliza
del hexágono de base, entrecortando con la irradiación de sus espacios el
movimiento suscitado en el eje longitudinal.

Dos de estas medias elipses, las más próximas a la iglesia, tienen ep®""''® ®
estancias de trazado irregular que pusieron en enlace la capilla con un
superficie rectangular albergadora de su sacristía y con g,rectangúlar pero de proporciones algo menores que la anterior óytinadadepósSo de los objetos donados por los fieles para servir de adorno a la
Virgen (Fig. 4).

Come fue habitual en nuestra arquitectura barroca el dinamismo de los
muros internos apenas se manifiesta al exterior. Solamente las lineas curvadade la cabecera del Altar Mayor adquieren proyección ®* ®^"® ^u^embebidas las restantes en los muros que separaban '® ®®pH'®
cámara aludidas (ambas han sido restructuradas en fechas recientes como
dependencias conventuales) (22).

Los machos incorporados entre las unidades ®®P®®'®'®® .^® '® "P')!®
adaptan su perfil a la configuración diversa de éstas mediante el adosamiento de
pilastras, reforzando así su integración unitaria.

Sobre ellos descansan seis pechinas y un grueso anillo circularque sirven de
base a una potente cúpula semiesférica (peraltada mediante alto tamborperforado cc'n ventanales y zócalo circulares) concluida en hipertrófica linterna
cilindrica con ventanas (Fig. 5).

Dicha cúpula actúa como ente unificador de la tensión de movimientos

21 c / iiian dfi San Antonio ob. cit.. Übro II, capítulo VIII.
í2 I L^rnamentación de la sacristfa ha sido aurprimida. Al tiempo de dibujafla Moya Blanco poseía

aquella, bóveda de espejo adornada con quebrada tracería y ocho espejos dispuestos alrededor
de un florón dorado y azul (Fig. 4).

23



dispares inferida en la planta. Como bien queda patente en lá declaración que
acabamos de transcribir, Ribera persiguió con su inserción asegurar el efecto

r^rrlTnh ? h dinámicas en la figura perfecta delcirculo hasta hacerlas converger en el centro puntual de la linterna.

edificio 86 Cubren con casquete semiesférico,
casquetes semielipticos y bóveda de cañón.

relia^osos^barrnrncH aportación a la nutrida gama de recintos
la concatenación subordinada alargada, conformados a partir de
se establecen relaciones de iní espaciales diversos entre los quede integración de carácter perspectivístico (23).

ingeniosamenL Vía extenJón anexos fueron adaptadasviabilizaron éstas la unión de la rVT superficie rectangular. No
progresista recurso empleado va /n ^
propia definición esoaciaiHoi 1 España seicenfista de condicionar la
posibilitaron su interrelaríA ^ '9.'®sia a la extensión superficial de aquella, pero
eie longitudinal de la raniu" rnediante la disposición perpendicular del^  respecto a la nave de la iglesia

longitudinal durante el°Rf.naÍ^° alcanzado én España por las iglesias de planta
las tempranas fechas de país sostuvo el desarrollo, desdecentralizado alargado, en las nnf "^^slgunas experiencias de este signo
entre forma (símbolo de la divinin!^ ̂ ,1"? ® el problema de conexión
en los edificios centralljadne ^ ', ®'•'Osmos).y función (iglesia) planteado

■ncorporacióndeladireVioniH católico a través de lacontrarresto con movimientos ''^"''9'® iglesia y su sabio
El uso de la fi opuestos al suscitado por ella,de excepción. hexagonal cobra sin embargo dentro de ellas la categoría

las'dnc^^^"'°®^®'^P'o®barrocosrfr^^( formas geométricas más
GuarinoV"'^— barroco'^itlr^^®^^® '®®sido sintieron ® mayor exaltación: Borromini V
círculo PO"" 'Ps arouitprt ®®^® configuración que había
en sus ánn I ® 'a inquietud '■®oacentistas frente al cuadrado y a'
plantas mÁ ^ 'hicieron de la ® ^''avés de la tensión suscitada
Sámaseos (S Ivo dS\ ®°J"P°"ante básico de alguna de susmáseos de Mesina). Pe'la Sapienza de Roma, Iglesia de los

También Ribera tomó i»
^^P^aVpi^ H® ^®' heptágono a la hora dehexágono en eS' <®n 1718 Huí ®"lo un hecho insólito

círculo) Mas e P®ular perLí" '^^^'®^do había hecho uso delniveles mucho má^'f"'® ®'^uitectónicG n.° ®®P®®io secundario respecto a un
aquellos y las oiam ®l®®'®'®tas y mennc ®'^ ®® mantuvo dentro de unoí  ' ' ®®®^áneaVení que las creaciones de23 Vafigg ®® Europa bajo su influjo directo. E

a la Virgen. En realidad la centralizaciój
2,

esta composición subyace aún la aceptación de las teorías '■e"®c®"^'®^®®^;j®concepíü^roVla arquitectura como la representación de un espacio revelador de
la naturaleza de las leyes supremas del universo, la admisión de una sene dela naturaleza, oe a Bsoaciaies preestablecidos deducidos de una idea del
roímos bstanís la Sesoodificación del clasicismo astricto llevada a cabo en
ella para adecuarle a las inquietudes de su tiempo.

Soluciones parecidas a las adoptadas por Ribera en este edificio fueron
virtualizadas poco tiempo después de haber tenido ugar su ccncepc.ón er, la
caDilla de Jesús Nazareno de San Esteban de Priego (iniciada en 1731), si bien
en esta última se recurrió al avance seicentista del camarín para propiciar su
direccionalidad longitudinal (Fig. 6).

Los materiales, el sistema técnico constructivo y el lenguaje arquitectónico
de la capilla encuentran enraizamiento en la arquitectura madrileña del siglo
XVII (24).

El zócalo de base está constituido por sillares de piedra y permanececubierto parcialmente en el Interior por pinturas simuladoras mám^
Desde el zócalo hasta el arranque de la cupula la obra es de ladrillo toscoencubierto por revestimientos. La construcción de esta ."'^"^® °''®^®®® ®
procedimiento encamonado impuesto por el Hermano Bautista y P°
Fray Lorenzo de San Nicolás. Se realizó, por tanto, mediante ®
madera recubierto de yeso por el interior, formula barata y de P®®®®
técnicas que posibilitó el escaso grosor de los machos que la sustentan. La capa
de yeso favorece las condiciones acústicas del recinto.

Tanto el tambor como el zócalo que le aobretemonta
doce pilastras que hallan continuidad an doce nanrios ^.semiesfera de la cúpula. Éstos últimos permanecen unidos por un adorno de
plaqueados que concentra en torno al anillo de la linterna l®®;"^P®'"°®®
SinLlcas de sentido vertical que recorren pilastras y
desde la planta a través de las pilastras adosadas a los ® P®®®' j®.®
fuerte barrera horizontal representada por el anillo sobrepuesto a las pechinas
(Figs. 7 y 8).

Prosiguen tales fuerzas su expansión a lo largo de seis P''®®"®®
,en la linterna hasta converger en los nervios de su cubierta y en el florón que
centraliza ésta (Fig. 9).

Las pilastras, incorporadas en los machos, en la cúpula y su linterna, portanactualmente capiteles toscanos y su fuste, al igual que los nervios de éstas,IsíS Sjeádoc (Lnos y otros quedan reducidos a elementos decorativos como
consecuencia del sistema constructivo de la cupula).

Este tipo de soporte fue utilizado por Ribera en varias ocasiones. Pero no
debió ser. sin embargo, el empleado originalmente en la capilla o al menos eri
las Dilastras de los machos y del tambor, porque en la presunta descripción del
arquitecto, recogida por Fray Juan de San Antonio, se las define respectivamente
como pilastras compuestas y pilastras jónicas, y se intenta justificar sualejamiento del severo orden toscano requerido por ia reforma franciscana. Su

7"^Z7a Tovar Martín: Arquitecto, metíríleños de la segurada mitad de! siglo XVH Madrid.
Instituto de Estudios Madrileños, 1975.



aspecto qu«ás se aproximó al de las pilastras proyectadas oor el artista oara las

pirt^n Sír algunas de las de San Hermenegildo (Fig. 10).
po^su del cLez'^ ota ̂ apropiado
toscano desarrollo de una obra dedicada a la Virgen que el recio

inortodoxatSntrdTportlber^^^^ carecen de entablamento, licencia
activamente quebrattortice^^^ Pechinas presenta una superficie
planos de profundidad. Como conseculn ^ resaltes en diversos
el tambor de la cúpula retrotraído resno!r'^, ■ ^ ^® Per^^anecer
destaca ostensiblemente remarl«t«^ i° "]'smo, su irrupción en el alzado se
unidad perfecta del circuló efectiiaHa ? ""educción de la multiplicidad a lamodela de forma similar. pechinas. El anillo de la linterna se

Los ventanales del tambor oet($
diversos rebajes murales. rodeados de molduras rectilíneas y

En las pechinas y en el tamkn- « x
inserción de pinturas figurativas efectuaron rebajes para posibilitar laanadió en sus plementos la rln ° complemento decorativo de la cúpula se
simbólicas. Estas puertas han h^o pictórica de diversas puertas
a través de los dibujos y fotonr'^ff^'^® ̂  P°"^emos contemplarlas hoy
°^,®;"®"tación fue muy parecida a ? P®"" ^oya Blanco. Sudas al artista madrileño (Figs i -j P®"^'®® vanos de otras cúpulas

ci a,. • y 12).
-auriieno (Figs. 11 y 12).

^®J®'"prJi® punto detTiTrúnad^í!!ín'*''f°'^®'®®.®® efectúa a través de cuatro'P'én (Fig. 13j, Por las pechinas, arcos que están cajeados

Las jambas y dintpi Hq I
P®™'<'»TOn el acceso a la sacristíay al

Zh?' " "««"•«iín en ^00^.""-®' '» q"e da a la capilla, de una
MntíZ';®s"r™""'-«lMpectado?T"""'- P'"'"™ V escultura vienen asentidos {Fcg. 14,. spectador, para engañar sus ojos y sugestionar sus
' Está realizada con r^k •

potemeVuiao^^"®"*^'® ^ármoleí^roi'^'^^^' '"®^®^® tallada y pintura, pero
el desarrollo d«? °®'^®'® ®®'®"® su comní!ít^ V verdes unidos a bronces. Una
el problema dé ®'®copado entablamüit ^'ex'onando e interrumpiendo

de consola r.fJo u '®°^odoxamento i f '®"'^® ®' estar dispuestas en
avolutados insírustado ®® P''®'cnga hasta 'í®r'^'®P'dc¡ con un resalte en formarustados en el zócalo del ®®® ^os grandes aletones

Un extraño ser con cah

vwSa'de^o'Sr' " sn,e"nsred°"""'"°- '«'s-nidedes aladas yfestona incóZrTH''®»®'®' "PdPleS dÍm° últimas con una
enlace puerta.™» f® ®' cueí^,P"''» «ancos del arquitrabe y con dos
mano de Pedro de Rih'^®'**®"*® Ps«o naturei- Ptoporcionen un perfil devida a los el¿menl,s /en" ®® """a™ ¿ecSíI' ' «'"«n-leo. t^ impronta de laamentos del lenguaje meSel! ''® subvertir los órdenes e insuflar
26 • • se Datentiza de modo especial n"

esta composición que dota al interior de uno de sus más bellos signos
distintivos.

La estructura sustancial del edificio permanece resaltada y dinamizada en la
actualidad por tonalidades blancas, azules y doradas. Estos colores quedan
reducidos al blanco en los nervios de los casquetes sem.elipsoidales,
significándose así el papel secundario y subordinado de los espacios que
cierran. .

Carecemos de datos documentales que confirmen si esta coloración fue
añadida al edificio en sus orígenes, pero el que lo fuera es admisible porque
recursos pictóricos similares se emplearon en otras obras proyectadas por
Ribera y, exceptuando los dorados, en diversas construcciones madrileñas de la
segunda mitad del siglo XVII.

Los efectos sensoriales determinados por todos estos valores formales que
acabamos de enumerar, bastante más atemperados y sobrios en conjunto que
los de otras obras riberescas, fueron complementados por una ®®®® ̂®^®^®'^'°®'
pinturas, lámparas, espejos y otros ornamentos, cuyos ̂®'®;®® ®^^"' ®
vez plenitud al ser insertados en el espacio arquitectónico. A ellos están
dedicadas las siguientes líneas,

b. Retablos

La definición espacial de la capilla estuvo condicionada en parte por la
visualización potencial de tres retablos.

El orincipal el llamado a contener a la Divina Portera fue dispuesto sobre la
superficie semicircular, a modo de telón de fondo del eje
de las perspectivas preferentes. Los dos restantes se si ua ^
semielipsoidales inmediatos a aquélla.,y fueron dedicado
Rosa de Viterbo.

Obedece el primero ai esquema cóncavo
cepille iniciado por Pedro de la Torre en la parroquial de Pinto hacia meo
del siglo XVII (Fig. 15).

Su estructura recoge algunos de los recurst»
Utilizados en la retablística más sva" comoosición. Carece de camarín,
enfatizarun eje y subordinar a '^® . . -j reeemplazado por la efusiva
pero el efectismo ̂ ""'dimensional de brindadas por su curvamiento,
explotación de las posibilidades e 9 g|_unos ¿e ios proyectos de José
cónnotación esta última qpe ®P;f !^® ̂ %to ío^ ^llas ofrece
Benito Churriguera y ®'®® y potenciación plástica de los elementos
ésta sin embargo una menor pro JL_ arnuitectónica.
escultóricos desarticuladores de la trama arquitectónica.

Ao «ito basamento, cuerpo principal y ático, desarrollado enSe compone de altq basarnen h
cascarón con nervaduras radíale

.  • ,„x.Hi»/ide en tres calles por medio de estriadas y potentesEl cuerpo principal se divr adosadas a través de retropilastras.columnas y de tenues pilastras d segundas en el fondo para
Sitúense aquéllas en acomodadas a las leyes de la perspectiva,
proporcionar una visual en sesg
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Dicha visual tiene por ounto fnr»i i •

P~ai1drvrSa?°DV° de^'r "
Glbn^lllr:^ forn^i «arbietf:"Pintura (Friei <" «"¡«So «S a»h^ >- ®'"

r, sobrepuesto a dichaci cuddro nidrisno n

esculturMde^alguiÍM ret^^^ ^ la"arquitectura del
bloque de fingidas nubes por J.B Chn^ ®
consecuencia de ello arin ® apoya el m» '^'9"6''a) mediante un

Refuerzan ^ ®Pariencrdell?° '® circunda. Como
PictwSrtoZarr''"' ''Budiaan ,a 1? ' °
PaT°' ®' 'P'®"io sentldlT'^"'®'^® actitud de los a? ®®censión de la obra
anoLr ®I"®^9'®ndo por detrá?*?" '® '"clusión en ®®'®® suspendidos del®n9el.cales recortadS^sobJe fa V de una '® ̂ '9"^® d® Dios

Dn tabernáculo en fn del cascarón^/ nubes y entes
IL!®"® central enir?:n]®detentpleteni....... ''^'" <'^'9- ^7).

de

— ■"^onaoos sobra u y de una e., • " ngura oe ü

'"icultralt "«"'otmadas <" Cristo y a au
V jugosas hojarascas

™ln»ulas &•" '°P ''PmacU.s°L°'^P"'Pn,osSaac?„?*"''P^^ infantilesCabezas infantiles V®®-®*^®" ©I entahi ®® de confín "^^cocó. con rostros
co'Mmna8.'dinami2a !i^'®*'''buyen tamh ?®"*® del cuemn""^^*^'*^" Parecida a las^í®8 últimos nf °®'retablo s. J ® 'o larao h ? P""cipal y pequeñasL® "-jnas defT^ír" "na col'or^;'®'® ®n una a?®'/ V fuste'de las^trañoa elementn ®'^®"*® de la ? " "^uy simiil? ®^®c®'este(Fig. 18).
^=^Pnto. dr^uíe'/P «PPP o brd™' "'» ToUdo',Í'ou

■^cdilloneeu ! 9ue simulan ^®®'^®'' vinculados agrado de vitalismo ®'as retoman ^Parición entre

^® en cuanto a su

r?enrs7S"o™^P« ZZ' "P PPP-bdvedss, '™°™°P"»los1;,'^" «te. cuerpo,
Su adaptación a i. «tespasal^^f p*^'p tecubrend  «P«e. del santo a, PP-t^etura del m ^ erranque de sus

28 PPPne'ifndrIco cpÍ.^P lo. so^'= 'nflexión cóncaua
'etones cóncav^'^^ flanquean

Columnas estriadas actúan asimismo en ellos como elementos sustentantes
del cuerpo principal en primer término, pero son estípites en lugar de pilastras
los que cumplen esta función en el plano del fondo. Para ajusfar su apariencia a
las leyes de la perspectiva, estos últimos, incorporados ya a fines del si-
blo XVII a la retablística con finalidad ornamental y tectónica, adquírierbn un
tamaño bastante menor que aquéllas.

Tanto Spn José como Santa Rosa de Viterbo.están colocados en tradicionales
hornacinas abiertas en la calle central y sobre hornacinas reposan también en las
calles laterales de sus respectivos retablos, esculturas representativas de San
Salvador de Horta y San Francisco de la Parrilla, San Gonzalo García y del Beato
de Antonio de Estronconio (25).

Estas homácinas secundarias están más elevadas que la central y la
gesticulación teatral de las imágenes que cobijan no participan en la formación
del cono óptico, llamado a convertir en punto focal al santo de la hornacina
principal. Como consecuencia de todo ello, el efectismo escenográfico de estos
retablos es mucho más tenue que el suscitado por el del Altar Mayor.

El resto de su ornamentación denota también algunas connotaciones
regresivas respecto a las mantenidas en aquel.

La misma decoración de cabezas de ángeles entre nubes irrumpe en el fuste
de sus columnas aunque sin perturbar las formas de su capitel compuesto;
plástica carnosidad o elegante sutiliza rococó adquieren alguno de sus
elementos pero los modillones del entablamento y del zócalo que le sobremonta
ofrecen un geometrismo muy acusado, los cortinajes insertados en la calle
central están tratados de una manera bastante torpe y los motivos vegetales que
omamentan la hornacina del medio y el ático configuran un relieve plano y
menudo (Fig. 21).

Sobre las cartelas del ático debieron figurar los escudos de don Pascual
Enrique de Cabrera y de su mujer doña Josefa Pacheco Tállez de Girón, primeros
patronos de la capilla porque fue éste uno de los derechos reclamados por los
mismos en virtud de tal patronazgo, como podremos comprobar más adelante.

Se ignora quién fue el proyectista de estos dos retablos pero tanto las
noticias del cronista franciscano como su morfología inducen a pensar que no •
fue la misma persona que concibió el retablo principal.

Algunos de sus elementos son muy parecidos a los del primitivo retablo de la
Ermita de la Virgen del Puerto de Madrid, trazado por Ribera (festones, ménsulas
del basamento, flanqueo de la hornacina central mediante estípites con puttis,
modillones, cartelas pequeñas del ático) (Fig. 22).
c) Pinturas de las pechinas y del tambor da la cúpula

Como se había practicado ya en algunas iglesias españolas desde la
segunda mitad del siglo XVII, sobre las pechinas y entre las ventanas dej tamoor
de esta capilla se establecieron una serle de pinturas.

Permanecen enmarcadas por simples líneas doradas de trazado rectilineal
San Francisco de la Parrilla y San Gonzalo García, fueron martirizados junto a San Pedro Bau s a,
mártir del Japón en honor del cual se alzó un monumento en los jardines situados trente al
convento de San Antonio.
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que al perfilar el rebaje mural sohro ni „
apariencia de molduras, en contraste con insertadas adquieren la
orgánicos o formas geométricas mixtilíneaa marcos de motivosen otras Je nuestras construcciones dieciorhn ® ° triplicadas, aplicados
Y en contraste también con los sensuales alfunas de Ribera.
iinH». g, europeo. enmarques contracurvados
enotrasJei.„«,

u  contraste Xdmoien con loliados por el rococó europeo. "-hubs contracurvados desarro-

g ecimiento que han sufrido. '""V desvirtuadas por el
Contribuyen a realzar i»

retaS?^siS°lo®h''®®'P''°9''ama°p!',^^^^^ 'a cúpula y a
convincente que el Ln ^'^i^attente con ^ vertido en los
virtualizados en _i„f por los tmntn r ® muoho menos
•  En l!, ° ""««'« cüpuKií®'? deoorativo.

-"^e anas la de la Viroen a. n °"°0™«a de otras oáoZ '!™." P»"®
Rea es. el gran centro hÍ ® ®'"P® del convento ® la Virgen,
había intervenido la archin '"^^'"liento marianit? '"^tJrileño de las Descalzas

en cuya fundacidn

de Martín Carrillo "Eifi„""j®®®'®P'3'uentelitera^*^"^°'® '® '^maculada.
moler P=Í®Í^"'«®m¡dadm|lsy<,^®P'l««a de Jacob que al ■

"«P®. 1= proferí, K ®" Xii T '=■ <®"° ®"®pPmparada con 1^0, .P'.'V'Pna de Moléis Pastora (Fig. 23) (27).
i^^isó per «alva'^a^e'^p^-aPareM^^^ muerte tardía fue
Wmbalo) no es"'?' ®""PP6 el instnirí'''"® P®®®rita"en musical en'  ®» al mismo que fiñ """'"'o que al ,» ?■ Cántico triunfal de
almh°, "'a"*®®® V «el R.. ® ° ®®'® aomoosi •? '®"'® ®" ®"® manosÍao It 1" ^'8®" ? dar? ?° .8®i®o abandon "

Jud t " ° ®«ividad qJe^p'®' ^P^tece con^un mi ^®®®'^P®rada suegra,
apocalfm* vencedo ®ncuentr espigas en la•^S^cíaL^® "°'°»®rnes co ^5) (29).

vencid al dragdn

¡"°«'®ad?pr
,T-- ' '8- (31). ®® marido e?"'®"® del asno qí e la
" ?™»eo Sabmién .k . 8uai que la Virgen

:

La profetisa Débora, símbolo de la Virgen como madre de los hijos de la IglesiaperlíanT» sentada bajo la palmera d® Débora dando drenes a Barac par.
asegurar su victoria sobre el ejército del rey de Canaán (Fig. 28) (32).

En las fiauras del tambor quedaron plasmados el Nacinilento de la Madre deCristo su P?esentación, la Anunciación, la Visitación de la Virgen a su pnma
Santa'lsabel, la Purificación y la Coronación de Nuestra Señora.
d) Otros ornamentos

Aj X ,4«, loe nintiiras mencionadas se insertaron en el tambor una serie de.Ad«másdelasp nt^ ^ Franoisco. Cierran las ventanas y
vidrieras ''8"™®®® .¡ ^^s colores la luz natural que penetra en la capilla
r;XyrdoTsi™r:na%.mdsfera metafísica (Fig. 8).

.  .. • »v.iAn HaI recinto fue viabilizada también a través de dosLa jQgg lámparas de cristal de roca. Estas últimas están
majestuosas revoloteantes seres angelicales unidos por parejas a
suspendid p . ,p¡ ¿g). Dichos ángeles estrechan las relaciones del
}°eUon ¿fmSndo Mbreñaturfi a lo largo de toda la capilla y contribuyen a, la
reunificación perceptiva del organismo arquitectónico.

Las hojas de las puertas que permitieron el acceso a la sacristía y al almacén
de ornamentos son de nogal y están intensamente quebradas por moldurajes
geométricos.

Alrededor de ellas se dispusieron una serie de espejos que, al reflejar los
oros de los retablos y las luces centelleantes de las lámparas, aumentari
notablemente el ambiente emotivo y sobrecogedor del interior (Figs. 1
empleo de éstos fue bastante frecuente en los templos de la primera mitad aei
sialo XVIII e implicó asipiismo la incorporación de una nota de refinamiento
laico en consonancia con el gusto rococó. En el caso de esta capilla su
vinculación pudo tener también un carácter simbólico. No debemos olvidar que
la Viroen es invocada en la letanía como "Especulum Justitiae" y que es tenida
en su calidad de "Mater Castíssima y Mater Inviolata" como el espejo sin
mancha del actuar de Dios (33).

Dos de tales espejos adquieren proporciones próximas a las de las propias
puertas Están ubicados en el mismo eje que éstas, son de cristal de roca
viseladó y portan un voluminoso marco dorado de barroca labra. Al surnar su
efecto en vertical al suscitado por la decoración de las jambas y dintel oe
aquéllas, compensan ópticamente en los pies del recinto el reclamo sensitivo
de los altares colaterales.

En los pies de la capilla penden, igualmente en la actualidad, dos graciosas
Pilas de agua bendita (Fig, 32) y, flanqueando el ámbito que tiene
directa con la iglesia, el cuadro de Fray Luis de San José que hemos menoionaao
en las primeras páginas, una representación femenina y dos pinturas
heráldicas (Fig. 33).

Para cerrar su entrada desde la nave del templo conventual, se dispuso una
Antiguo testamento. Jueces, capítulo IV.
Santiago Sebastián, ob. cit. pág. 208.
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preveniente dldKa'sVñ de hierro forjadooan segundo en la catedral abulense (FIg. 34) (34).
6.2.2^ El exterior

Si sorpresiva y dinámica resuita la caniii. .
interior, exteriormente no

Contemplándoia porfuera. recihi.»,..

es menos. '"n™ '« eapilla en su interior, exteriormente no lo

Contemplándola por fuera r«oiKi« j .
S^íJento"""" """ eubre!:co:Sñdo?"'"!'"'^
in<Ponen-<;^xr^^°Xnt:SLl;Ír:& 'o'-e .11
_ Perpetuando una de las ' , ' "

con mayor rotundidez (Fias ̂  ̂ de la obra se nos
Perpetuando una de las mác * • ^

~rot,!^tr''' 'n'^-et;td1fitrLe enmascarétambor y Sema en í? arquh¿ctu ° ^ Partir de
tnincada, la cúpula '^®*agonales y en chaiVt Austrias: transformó
pagódico, pero de carárst ®°"®®®"encia de ello i» . ®P'^arrado de cúspidePe Quarino'y Vi„° "'""eo al ofif "P" » adquiere un aspecto

algunas construcciones
r^ara incrementar la

ttemnnología fo^T® ̂ "®ton uno d« i 37).

s  If'itemaofrece'"""""''"""'"™ °"9'nal«e de la
cubiertas dai k!®*°'^®cilla8, armoinb"®^'^'®®- Granja de

■  óeumnJ'®" "asforma: h odentalizante. al°  coetáneo. ®®te signo de algunas
de larirüi--"P'Cfe7c?°,%íiedrrrd"'°'

""«eo ̂ 7 el C «?emS° '««elmente , '*"'M<'VaBianco(Flg,40).
rearo de Riberg al m?"® discrepa tn^ . por |

°:'<n^cM9"v° °»Ws«ra'°F'° ""
"««antepZad' pmelte'"""''™ñTroi«°'"=''»'fs más" w""'""' °"i
Fray, I 'oresainnix oqueiacs* "'teracii^r» bien con osJuan da San An?oñiotí "» "30 "oTreair "'I
M  — tribuye a Riba-. ̂ ®cho de que debieron ser

"®" Grande Manfn. Qb. ®® aluda al descripción que
32 149. oiismo refuerza esta

hipótesis, máxime teniendo en cuenta su carácter reivindicativo frente a las
críticas suscitadas por la suntuosidad del edificio.

Analogías con el exterior de esta obra presentan la Ermita de la Virgen del
Puerto de Madrid proyectada por Ribera en torno a 1717 (Fig. 41) y la capilla
insertada detrás del Altar Mayor de la Ermita de San Antonio de El Tiemblo.

7. PATRONATO DE LOS DUQUES DE RIOSECO SOBRE LA NUEVA CAPILLA
Como ya hemos referido, fueron don Pascual Enríquez de Cabrera y doña

Josefa Paoheco Téllez de Girón, su esposa, las personas que obtuvieron por vez
primera el patronato de la nueva capilla de Nuestra Señora de la Portena.

Gozaron éstos del título de duques de Medina de Rioseco, titulación creada
por el Emperador Carlos V que se sumó desde entonces al ilustre linaje de los
Enríquez enraizado en los descendientes del rey Alfonso XI de Castilla (35).

La adquisición por su parte de tal patronato fue en realidad el colofón y
recompensa de su destacada participación en la propagación del culto a la
Divina Portera y en la conformación de la construcción sobre la que recayó el
mismo (36).

Así se puso de manifiesto en el documento expedido por el Definitorio de
Franciscanos Descalzos de Castilla la Vieja, a efectos de constatar su licencia
para el desarrollo de este acontecimiento: "... Atendiendo (como es justo) a la
singular devoción que Vuestra Excelencia ha tenido y tiene a todos los religiosos
de esta dicha provincia y a las quantiosas expensas que para la fábrica y adorno
de dicha capilla alargó con liberal mano, siendo debida la gratitud y.
correspondencia de beneficios de tal calidad recivimos a Vuestra Excelencia por
Patrono de la dicha capilla de Nuestra Señora de la Portería, quedando en
Vuestra Excelencia el dominio y el señorío y aun el usó de ella (37).

El acto de posesión tuvo lugar el 26 de junio de 1731 ®."*® ®'
Antonio Dávila y Orduña (38), En él quedd
mismo sobre "la Capilla, sacristía y demás anexo da Nuestra Señora de la Poitma^
.  Fuecomplementadoel24deiuliode1733,conlaooncesidn^
Papa Clemente XII a don Pascual Enríquez, del empleo de Síndico
Capilla y de la facultad de poder efectuar nombramientos para el desempeño o
tal cargo (39).

No solamente estas deferencias tuvieron don Pascual Enríquez de Cabrera y
su mujer hacia la Virgen de la Portería.

35 Archivo Histórico Nacional, Osuna, h» Módica Melgal, Coila y Osuna,
Don Pascual Enrfquaz da Cabrara

Marqués de Alcañices y Oropasa, Montaco de Sal y Adelantado Mayor de
Cacamo, Calatafini, Villa Vell^ Belvar Cav aros W ^ , .^^es, fol. 114).

r^ro" ci rorr.airjrrern'r»^ — - ^
e->oo> 11.1 .1 e o ,áa 1-7'ai

nombre ae bor lerasu oo •« ...o— -

1728)

39

. , 11 ■» nnrumanto fechado en Vatladolid, ell 3 da junio da 1731.A.H.P.A., protocolo n.» 1265, • 1 existencia de un Patronato sobre la Capilla fue el
A.H.P.A., protocolo n.®1265, fols.116v-1 . desamortizaciones del siglo XIX
hecho que permitió su Invulnerabilidad frente ai preces
{Juan Grande Martín, ob. cit- pag. 2b4).
A.P.M. — Protocolo n." 14337, fol. 638.
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Veamos en síntesis cómo se desarrollaron los acontecimientos.

El 13 de octubre de 1732. fueron aprobados por el Definitorio de Franciscanos
Descalzos de Avila, una serie de propuestas que le habían sido remitidas por don
Pascual Enríquez de Cabrera, a efecto de que pudiese tener lugar la fundación de
una congregación llamqda a perpetuar y fomentar el culto a la Virgen de la
Portería (41).

Contemplaban tales propuestas algunas de las directrices que habrían de
figurar posteriormente en las constituciones de dicha congregación y el
ofrecimiento por parte del duque de ceder a ésta el derecho que le asistía como
patrono respecto a las "funciones y uso" de la capilla de Nuestra Señora de la
Portería del convento de San Antonio de Avila.

Una vez formulados estos requisitos, se dio paso en Madrid a la institución
formal de la pretendida congregación el 2 de mayo de 1733, institución que fue
ratificada en Avila veintiséis días más tarde.

Al tiempo de ser fundada, quedaron fijados veintiséis estatutos para regirsu
conducta y organización que adquirieron impresión en 1733 (42).

De forma esencial reguláronse en ellos las condiciones que tendrían que
reunir los que aspirasen a ser miembros de la congregación para lograr su
inserción en la misma,-.las obligaciones de los congregantes en virtud de su
nombramiento como tales y los motivos que podían determinar su expulsión de
la misma; las fechas elegidas por la congregación para manifestar de manera
especial su fervor a la Virgen de la Portería y rogar por el alma de sus afiliados
difuntos; los diversos cargos de ésta y las funciones propias de cada uno de
ellos; la periodicidad y el carácter de las Juntas que actuarían como entes
directivos de la congregación.

Estos eran algunos de sus dictámenes:
A diferencia de otras congregaciones, la de Nuestra Señora de la Portería no

establecía ningún límite numérico para la admisión de nuevos miembros.
El orioen qeográfico, el estamento social o el sexo, no se valorarían como®  - • • ' I- aprobación de tales admisiones.

una cuota anual de quince reales
donaría el día de su ingreso en la

congregación de acuerdo con "su devoción y posibilidades económicas". Los
fondos recaudados mediante estas aportaciones serían aplicados a sufragar los
gastos de la congregación y, una vez cubiertos éstos, a inversiones en fincas
seguras" destinadas a afianzar su supervivencia y la subvención de obras pías.

El día 14 de septiembre la congregación iniciaría una octava en honor de
Nuestra Señora de la Portepa en la capilla abulense del convento de San Antonio

Cada congregante tendría que pagar i
aparte de la suma voluntaria de dinero que

El día 14 de septiembre la congregad'

A.P.M. Protocolo n.® 14337, fols. 214-215-
Hemos podido adquirir urto de los originales impresos
Congregación en la última Feria del Libro Antiguo y de Cczz-i
de las mismas se incorporaron las indulgencias concedidas por

impresos de las constituciones de esta
de Ocasión celebrada en Madrid. Al termino

Clemente XU a sus miembros.



Y en la de las escuelas Pías de Madrid pi mu » -
solemnes descubriendo en ellas, lo ««'ebraría vísperas
periodo de la octava, el Santísimn iniciarse la misa durante el
procurarían asistirá las mismas salípnrir, Todos los congregantesAltar Mayor con el estandarte de NuestrTseño^a'd"

El 23 de septiembre, la congreaacinn Portería,
oficio de difuntos y el día 8 de diciemhr» Aniversario General u
y sermón, el día de la Purísima Concepción^^^"^'

Sería obligación de la mi

Ma\?t^ro?dTceremoí^°'®''°' ^°"°adoT TuatTo^C^
"oficiales en propiedart-' ^^'^doresy dos de Fiestas, dos
aparejado durante su It' - ̂̂'^^'^rían a reeleccTón'"®'^°t
título de Tenencia AIíqS'°' de un nuesm ^
en Avila Por npn'nHn ^'^®®®tosúltimo«5 ca,' " en funciones aen Madrid la nomin^S'í ®'^®'tiativos, de fórma^tal Madrid o
designación de bs o «n pro^eíad""' " '"9®^

Q  , tjpantes de sus Tenpr./»- practicaría en Avila la

g  .®'^®!do inventariadas todas las alhajas n tnayor solemnidad y
uso para su ubicación" Pretexto podr^-L*^^'®®® ®®^®' después de
el b^rtede iaconarpn ® "biizarias enotmn ®®®^rlasdel recinto que
en la!?'° !"®drile-no de las f1°"' ®' Convento ̂  que no fuese el de su
erijan fiestas nara ^'^®'®® ^ías. Deberían Antonio de Avila o por
con ellos?®'^°dátÍles de persn"^" ̂'"®® adornase el aiI^^h''^' '9"®''^®"^®' "9®®

en los' eS^^'^®' b¡ otros soLJn^  ni una espig?'^'°^ Proíi& adornos, por lo que
'--o-

'^®dina d^fil el prime, ®o^responriió de 1 733. Entre los
Consejo Real k' ̂ ®rmanQ mP° de existencia de ®'®'^®'®'o de los "oficios
^ensiliario; doÍTl^®'° ̂ e las s-°^'den Santiaoo a ®'troque de
^YuntamientpdeftJJ^n Moreno de'^v^n'''^® de Estado"?n ^'°i (Secretario delOrden de Santian 'd)-Consiliafi ̂ '"®das (Secrm. Despacho Universal).
Consiliario; don^p^n del ¿"n ^^isuel de V Regidor del

"^^sncisco del Olm Secretaria i ®^® (Oavallero de la
"'"-o ICavalle.o""""''! Consejo de Indiaej,

" PoSrt,', "e 1732 h.„. ' Santiagol,
de ,3 v„„n de I.

quedaron relieian '""'o a la Prm (dicha reformado na primeras escuelas«"eiados en fex,o '^"SSll-^^ríuelas e'tu,? ^ ser oratorio tras
36 "nP'esos (Véase t^r-ora ̂el ptSn «"^avadas en la calle

aparrado 9,3, ''''-°8 actos de esta ceremonia

Consiliario: don Francisco de Robles (Cavallero de la Orden de Santiago,
Regidor de Madrid), Consiliario; el duque de Fnas; el conde de Peñaranda, el conde
de Aguiiar; el duque de Osuna, el marqués de La Bañeza; el conde de M'[®nda
duque de Peñaranda; el duque de Arcos; el conde ele Onate; el marqués de
Bezmeliana; Pedro de Ribera (arquitecto) Comisario de Fiestas (44).

Fundada y reglaméntada la congregación, se procedió a ultimar las
escrituras legales garantes del cumplimiento de algunas de sus obligaciones.

La orimera de la cual tenemos noticia se remonta al 12 de mayo de 1 733. Secentró sl aTcompromiso formal, por parte de la comcnidad da ral,g,osea delcentro en ei co P ^ incurrir en la omisiin de ninguno de los

:rtu?o: d: '"ongr^gLcfón cuya puesta en práctica les concernía y da asistir a
ésta en todas las funciones y fiestas que celebrase en la capi ia de Nuestra
o - Ma la Pnrtpría de su iglesia, llevando en ellas el peso del
"a1ta°"^"púlpito" y "actos de exponer y reservar a Nuestra Señora". Contemplo
también obligatoriedad por parte de la congregación de dar a dicha
comunidad 150 ducados anuales en correspondencia a sus servicios, de
nombrar a su Prelado o Superior, Prefecto de la congregación y de admitir la
asistencia voluntaria de éste a las juntas que la congregación habría de celebrar
en la sacristía de la capilla abálense (45).

Pasóse a continuación a anular los escrúpulos manifestados por tal co
munidad en orden ai adorno suntuoso de dicha capilla y la posible denuncia de
violación de las leyes particulares de los franciscanos descalzos, que podría
suscitar su permisión.

Obtúvose para ello, previa intervención del duque de Rioseco, la expedición,
por la congregación de cardenales de la iglesia romana, de un documento
acreditativo de su conformidad con la utilización de alhajas, sedas, oro y plata,
para adornar dicha capilla, siempre y cuando estos objetos valiosos se
conservasen en sacristía independiente de la del convento franciscano, fuesen
empleados exclusivamente en la ornamentación de aquella capilla y quedase
reservada su propiedad y administración a don Pascual Enríquez de Cabrera o a
quien por él se designase, sin que pudiesen recaer nunca en poder los
franciscanos descalzos del convento (46).

Los religiosos del convento de San Antonio ratificaron este dictamen de loscardenalesyenvirtuddeelloel31 de diciembre de 1 733. ej duquede Medina de
Rioseco otorgó una escritura, corroborada porsu mujer dona Jqsefa Pacheco, en
la que quedaron insertas estas palabras.
"  Don Pasqual Hernrriquez de Cabrera... cede, renuncia y traspasa eri favor

de la Ilustre y Real Congregación de Nuestra Señora de la Portería de Abila... el

44 o - . c . „ ,4» C=r. Antonio fue acusada la amistad que llegó a unir a este arquitectoSegún refiere Frav Juan de San Antón . capítulo V). Tales obrasy amistady Fran Luis de San José a raíz de las obras de la n„embros
debieron de terminar en 9'f" Alfonso María de la Portería asignado porel amstafundadores de laCongregación ye nombre de A to^
a uno de sus hiios "3'='''®® '"I, dadores que hemos reflejado ha sido extraída

La profesión de y^i Convertt'o de San Antonio el 26 de marzo de
de a escritura concertada por la Congregado y . 4c.ari

1724 ante José Guardamina (A.P.M.. protocolo n.» 14338, fols. 45-48).
A.P.M, Protocolo n.» 14337, fols. 209-213^

*® Constituciones de la Congregación, Preámbulo,
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usar de ella a^toluíameme p^'a íodTsuMre"!"^? ^ renuncia,
demás exercicios establecidos por constitur Pláticas, juntas y
adelante según sus estatutos, sin neceíiH h ^ ®® establecieren en
otorgante, en quien oy residen los der^^rh ''cencia para ello alabsoluto de dicha capilla, ni a sSs suTcesores e'n eí'' ^

excelsntrsinno señor a la

la caoilla al f lámparas coin^ todos los vasos sagrados,
Ymbrñtt ' ^ erigió ^
quedando librL^ P®"" 'a misma ?onme!f
qualquier titulo causa 0 /°""° todas ías alh ^ ̂
desde el citado día 7 rî  '®®®Van donado a M Y vienes que por
excelencia tener rio /"®Y0 de este año nnr n Señora de la Portería

P='sonasqueSol"h ''''° ««elencia on """ jamás...
-'P^do patronato, las

d sn'IT'^ "PP'Pos qua^r"'f =1 convento citada capilla con elPwpués de los días 1 I "="PiP astá oMi„ !, '*'"'Pn¡0 de Abila, los
ISZZ - 'P -trl=drc^ Pa'soña°s'p^sí°"=^^"<'^PP'™-"'-'
asianatjí, P°®®sión V Drnr. ̂ ^^®9ación sin t "^^minaren, a de recaer
caío ® otras el dicho
^PciPlIeser ^Pcesores cinqoent, se señalasen V
caso f4„ Paga V catiLx ^un el efeotrt ,s í « otras ei aiunw

®^mpiiesen ® ®^®esores '°® ̂ nquenta señalasen Y
anuales Y II ®®tisfacci6n" i ° Patronato ® ^^^'^os anuales... Y en el
®*celenciareca®®" omisión a estar ri°í^®"^° P® los nombrados nOpara siemnrr. ® ®' P'cho natrnr! ®^'®ndo cuatm cnquenta ducados
Inclav? Posesíínl P"'®re Y consiente su

brindaron a°|í® también en en la congregación
.. "P'®tóricade|av''''^''Prlecontt,®t?® afirmaciones qu®

r®®identesTn"'^° '®' Duque h ® '^^Yaveneracr^''''"^ posesión^°"®ría qu®" ®®ta corte) de Rm. consagrada-

poseír' '^oosegui'^®®®os ®n d?r°cult oongreganteS
de esrL ^ P^opiedadí.® '^9ar, otorn distancia h a ® '^"estra Señora de la
Z  ®®P®rana simní-PP ?®imismn J®P^® Abila, desde lueao en Is

.nT;'=" • 1'°^ congregantes
de esrL ^ P^opiedadí.® '^9ar, otorn distancia h P ® "Muestra Señora de la
Pe 'u luego en la
Clérigos Poh'^^^ ®' Padre pintar'.?'^ ̂ ^rga ni grau®^ '®^°"9regación en
que en él ̂  1^Madr Luis ^'^oelencS ®'9ono, el retrato
qualquiert ^a'esia ® DiosdRi ^oseph ®tJ devoción se colocó
®"ltos a Paraje al' °^®torio de Padres

12 sonora ^ dicha Villa, par®
47 ® "^'^Posiciri ® '^^"SreaariA fundación o en otro

•  Protocolo n» 1. Y arbitrio ®® bagan las fiestas V
38

Y además zede asimismo su excelencia a la congregación el r^arco que
adorna el dicho retrato guarnecido de piedras, con el nombre de Nuestra Señora
de la Portería de Abila. christaí delante; dos lamparas de azotar y un estandarte
regular que uno y otro también costeó^ sus espensas, para que igualmente lo
tenga por suio propio para siempre jamas...' (48).

Dicha escritura, que, además de las cuestiones transcritas, llevaba incorporadas
I  rii/-innpc5 rip deber la congregación mantener perpetuamente el escudo
d" sus o o gen es en los retablos ladrales dala oapilla abulertse y celebrar unInive^arlc'pcr sus almas después que ,allec¡esen_.ue aceptada y suscnta por
ésta de forma protocolaria, el 26 de marzo de 1 734 (49).

p7p miTrno día se dio curso legal por parte de la congregación a otra
t rfl^nTa aue quedaron ampliados los donativos oblígatenos que éstaSa de enuega^l convento de San Antonio, principalmente a través de

géneros alimenticios (50).
Fueron las razones expuestas para justificar su expedición, las dudas que

habían surgido en torno a la distribución de las limosnas que 'o® f'®'®®
Xcían a la Virgen de la Portería; los escasos recursos de ios que
disponía el convento implicado debido a que el voto de
sus religiosos les impedía adquirir bienes o rentas y
la gratifud dispensada por la congregación al convento San Amo o el
importante papel que había desempeñado en el incremento de devotos de la
Viigen de la Portería.

Para favorecer el conocimiento por los oferentes del
donativos se dispuso en ella la posible colocación en
tabla con el extracto de los deberes instituidos a través de esta escritura.

Una vez asentados los parámetros de conducta
convivencia y colaboración recíproca J la necesidad de
custodiaba la Virgen pintada P®\Salvador Galvan se suso
proceder a realizar lo mismo con la comunidad de las Escuelas r

A ella se dio respuesta el 30 de marzo de 1734 nrtediante el correspondiente
concierto notarial (51).

Explicltóse en é®»® desampa^rlcoíq^ul llegamn" a
la Portería los clérigos de las Escuelas P'®® ' subrayándose entre ellos el
la corte madrileña, "en su sustento Y decencia subr^^^^^^
haber conseguido la licencia para fundar un colegio en

K-ár, lac cniicitudes Que fueron emitidas en virtud deSe especificaron también las so ¡ _L,e el cuadro de ia Divina
tales favores por ios [?3¿,-g s¡jo donado por el duque de Medina dePortera que residía en su oratorio y posteriormente en la nueva
Ríoseco a la ,52) Se dio cuenta de la aprobación de dichas
iglesia que pretendían construir ( j.

« A.P.M. Protocolo n- 14337, fol=.
A.P.M. Protocolo n.^ 14338, io .A.P.M. Protocolo n.® 14338. to s. -

A.P.M. Protocolo n.® 14338. fo " • ,..¡3 ¿e igg Escuelas Pías de San Fernando, tuvo lugar a
La construcción del nuevo Cismase debieron al arquitecto Francisco RuizjVirginia
raíz de 1737. Las trazas que "9'® Yecfo msdnleño del siglo XVIII Frenc'sco ftuu Revista



seguidamente■ -. ̂"Iiaecuencia nnr une. -^«""Jámeme

^ -=■' estas similares a i=. ^ ^ parte.

Comportaron, sin emba^an^^*i"^"' ""^''""amiento v ^®'®bridadesP"«den destacars^ '°:''9""^=-^nantTrrespeLn
El reconr, • ®^d®"as, entre las que

madrilsrir, ííel dererhn ._

• ••Mv^iidron, sin err
pueden destacarse: . - respecto « n ■

El reconocí entre las que
PoneXela^^ extraer del templo

Elcompromls ■ ■ ®®^'Pu^adas en aquella
'os aíudTs muros ni
obligación conc Portería que no

-cualquier otra im ^®"^Plo vri ^'^®9®o¡ón en lur, o^^"®o^emente el^^oora de la p^rf Pudiésg -! Pue fuesp^'^ ^''eferente del Altar^® gent:s' ' ®onto so" s '' P^®^® ®n tal altar
La n ' PO^ "a delicaH ® Soberana

L--S:°"^.r=nug„d.... . iicia

; en

I  . o^esionec o^

<"bS: suff
gue poripr ^ o^^eyenqueen custodia con

yndependencia de la comunidad, de suerte que la congregaelón tenga su uso
libre y sin embarazarse los yndibiduos de una ni otra.Queasimisrnodarálacomunidadao^^^^^^^^
capazenlaquelacongregac ón pueda^^ deboción, o de sus
congregantes y esclavols que í®''"'®®® ..^yqiesja de Nuestra Señora de laparientes o herederos, se ¡a^^ongregaci^Portería, el cual a de ser con el uso lib
esta fabrica no se pueda bacer, resp sepulturas que
congregación, a de dar la que acra tiene o tubíere...".incluyese el ancho del P--®teno de la V9^®-

A resolver el P!'°P'®^® P®"¡ t3rg de 1736, de una escritura en virtud deencaminada la creación el 9 de diciembre a Rioseco a favor de la
la cual fue cedido por íos duques^de Mjdma^d^e^^ ^
congregación, el uso ''^re de ^ ^ta principal de cantería que mira a la
pequeñas, con su zaguan o portal, su pu peñas" que habían hecho
ciudad y tres ventanas que ¡ ¿el dormitorio nuevo" del convento
construir a sus expensas en Avila, ae ¡ esporádicas a la
de San Antonio, para residir en él con ocasion oe
Divina Portera. tal cesión fue: "...el deseo de... que la

El argumento esgrimido para 1^® ' ^^^ide zelebrar sus juntas y guardar
congregación tenga sitib y paraje o tubieren en adelante, respecto dealaxas y ornamentos que al presen capilla redundando de esto la
que hasta aquí las han z®'®P"P° _ -gqrada ymagen (53); argumento que
yrreverencia que se ha ocasiona - ^i'g |a capilla en aquellos momentos,
parece indicar la inconclusión de a

Legamos así al 12 de febrero d® congregación (54). Su contenido
escritura que conocemos relaciona discordia y pugna judicial. Vino a
cierra el presente apartado con una , nevado unos meses antes a la
romper los buenos propósitos p. ^ g ig congregación a sentar las bases
madrileña comunidad de las Escue gg^ sobre el poder concedido por la
legales de su estrecha convivencia. ^ g^jyg (^jefgndiesen la
congregación a cuatro personas pa q ^^g ig virgen de la Portería, situadorestitución que debía hacerse a ésta consecuencia del incumplimiento
en el templo de dicha f ' acuerdos estipulados en ellos,
proferido por los escolapios, de tuvo lugar, Sólo podemos añadir

igr^oramos si esta P^®tandida segregación^^
que a principios de marzo óe 1737 Señora de la Portería de Abila de
denominaba asimismo "Colegio Madre de Dios de las Escuelas Pías ,Padres Clérigos Reglares Pobres ^ ^gg (55). Ponz, sin embargo, rehere que
denominación que aún conservaba en 1 / ^ ^Vlll. un cuadro de la
en la nueva i glesia del colegio el centro del retablo de la Capilla
Virgen del Pilar acompañada de sa y¡ gp de la Portería en relación con la
Mayor y omite cualquier alusión a la 9
construcción (56).

Antonio Ponz: Viaje de EspB^^—
págs. 83-84.



9. DIFUS,0N de U DEVOCION A u VIRGEN DE lA PORTERIA
9-1. Imágenes

por si cul.o a la Virgen de la

«lampas y vers¡onerpS"as°q™ ™ h¡cfer°e'''?'°"° Pi°PP9aclón, las
No llegaron a alcen,». " Virgen.

nSca'sTi'lMs'is^f S^San Anírm'o^'tvakrá ^
"'"Zr 7 ipStla^DIvina

''P'9«tes notables - sienrto i" 9°"ron del favo'í h Madrid y
P'9l«¡as,enlas -po^\"¿°P;'°PPdas,ade,,,ásd^ numerosos nobles yPealaras, en lo meS.? ̂  '"Bares, puertas dsT '' ' Piatorios, capillaslas calles- ,58) ™"" salas, cabeceras de las ̂  PPPPP-UPscansos de las

De SUS declar ' ^ 'as esquinas de
'« noticias de

^"^«^deiieaaT / ^ ̂^^dro Catáneo' concernientes a

*^^6. no obstante i '^"ío a pluma trazado

P^tc^Slt™'"""" <'p'p™és''deTr' ■'PP«'mTed^ su d°s'sño'PP'P^ntacibl ""adro^^ñl'" " estamp ,
n- . la Vlroen pintado por

P" "átr dtr ^P^P' Pe la m

-P-Pveron a

Juan de Ir ob I c, ,
Antonio Ob ''^'o l| 'I'-42 cit.. "■ capítulo I

• capitulo XX.

La-primera de lastres que adquirid iPPl¡^P''XrerMaSltñrde"727marfil por el pintor Francisco Meléndez. Se con y j General del
(60). Fue entregada por Fray Luis a J"P;^^^|t°redi.aria líor línea directa.
Principado de Cataluña en concepto de Madagán una réplica de la
después de haber sido efectuada por el prop

¡onto ejecutó Juan Madagán,
Tras haber tenido lugar este ¡g miniatura de Francisco

aficionado a la práctica pictórica, "O®. _-_ncarle en alguna medida, de laMeléndez para entregársela a Fray Luis y «.gaunda imagen de las tres
pérdida voluntaria de aquélla, ?!' el año de 1728.
mencionadas. Fray Luis la llevó con él desde el

.. imáoenes; en uno de ellos 18 oeEn su anverso y en el de "|ns¿ /gl),un Cristo ven el otro la imagen de an , ',g ponería aludidas por Fray
Son varias las representaciones de la Wge g„gs |o fueron, sin

Juan de San Antonio además pctuvo condicionada en la mayoríaembargo, de un modo superficial. Su ci a capillas y oratorios dedica osa
de los casos a la enumeración de templo descripdvas
Divina Portera y no fue acompañad utilidad quedareferentes a su autor. Desde el punto deyista ^^pansión. razón por la cuaL
por ello a la simple . hp Uaena que nos es conocida, omi i ^
exceptuando las concernientes a la villa mismas, remitiendo aen este apartado cualquier otra referencia a ^as mel estudio de su irradiación ai aparta Qfmcemos la reproducción

Como complemento visual del tenia que^"^^,^ (Figs, 42-46).
de cinco imágenes de la Virgen de giementos iconográficos

Como puede apreciarse, todas sTam°ente lasdel original abutense con ®gdad de incorporar, respec y
'as figuras 44 y 46 introducen la . ¿q ias siete cabezas
seres angelicales de cuerpo entero ademas
doce estrellas para coronar a la Virg anroxima de forma más o

El ss.nq be su in.erpre.ablbn es «nable^ymenos fiel al ofrecido por dicho orig ^^,^^ jg Imea más
aquellas que presentan un matiz «nríación'establecida en este

Sa.3 a la vista, por ^ P-'®"-
Nuestra Señora de^irPortería d® '^^Villá ^9® proTorc'ional msimilitudes iconográficas (Fig. L utilización de una p| más adecuado
Pinceles, la armonía compositiva 'a '^^^gmo de 'o® PJ^es ^acentuaciónsabia, la vivacidad colorística. e'"®ggtmmentos ®'®í°'npacial. la mayoremplee de la luz y la sombra «^^Tcantuaciin "e' " de és.a,del sentido ascendente medianteja a diagonal de
estilización de la figura mariana y ,.„.,iano

al miniaturista asturiano
tiiización de la tigura ino"-- „.,„n=no

I miniaturista asturiano
«O

Francisco Meléndez. padre de ggta "ti" j^ui, Esta breve noticia



'"^-u.iWemen.e auperior Su I de San Lorenzo, en un -aseado" al.ar de la' congregacién. de,•^dona incluso la dirpr^ - resulta evidente- la miraHa Ha la V Rosario de Nuestra Señora de la Portería.
hacia arriba como algunaL^ripif^rJ-^® la pintura abulense. r.;,r;, I' - -Frmit. Hp Rpn klHrn. en altar propio realizado a expensas del marqués de

icdid uc ̂ jfln uw«^M4-w, w.. - -

.«oaiiu de Nuestra Señora de la Portería.

- -Ermita de San Isidro, en altar propio realizado ̂  se

confieren a

Cgeñ'abLr ^''P^rior. Su
proyectarse hac'iLrdb'r" dirección lateral de la

daca arnbacenro algunas de las mL populaíés dL!"Pi"=s. ora«,d„s, V P™P-e^i"ano,
Algunas de las ¡m'

"::::ode s-
«clusivaSe lasU°Was de^vadai drd^halr'im™'''"" ""das,

Ponen-f = "'"«andancia v Patentiza; ,V"rf«.Si^£3-"a'-
¡T:'{ V -S^n

Eapafta a la Virgen de la

Madrid

"Capilla I

2^ Morante ,calle de
:'=i '„0¡ol„gV: a'=;;"ec¡do eren dob,;f'^^''"ado' '"P7

.^P Portería (véaL 'a conor ® P^'"a la «Ipl ®'^°"vento de

'°"^oaQueMa ®''^^de 173 ^ ^'^"dezas de ? esta ? If
-sma ,^3,!'^ -
,, -Capilla „ , permiso pari V 'a de 1733

(ta^itlS'a'l ra„^'í°'a9io de laa c ' "
"a b7, «ere,,,,,,:*;- ''' ^lel «esdn de

"ardesan.d0lds
~^oovento del r
-Iglesia de Tr ^

^n el ,- iMQiag -n ae don n*. ' "^Itar \y r ..

intervJnctó ® '°s rr p ^'"900^x1? ^"eri
de la conS Mnn Secretario del

pot

« E^^SSr-r-.n„ Peí sagrario de
•  Xiv v\/ L" extraídos

V XVII del libro IV.

Valero, duque de Arión y presidente del Consejo colocado en este
debió asismismo la remcdelacion de ofrenda a la Virgen trasaltarfuémandadorealizarporelmarquesdeVale España dé" una flota
haber requerido su protección para ®'?®? ¿ ̂jestinarle pormorada la
procedente de América, aunque en un principi Pp ^ Toledo, a fin de que
Ermita dé Nuestra Señora de Gracia próxima a la Puerta de loie
presidiese la puerta de una corte terrena.

r  "«rt irn fldomo dotado, con su
—"A un lado" de la puerta ' ¡ s ̂jg bronce, con una decente

vidrio, con una tarjeta de yesería y dos cornucop . Guzmán, Teniente
lamparilla" (1733 . Se debió su colocacon ̂  ̂ on Franc'sco
de Capitán y de la Ronda de Rentas Generales de la Corte

A . -n Abad en altar propio (iglesia
—Iglesia del Hospital de San Antonio ' ^^¡5^ .¿gó

reedificada a partir de 1 735, según proyec . gj^g dentro de la línea del
para la misma uno de sus diseños mas evolucionado
barroco borromino-guarinesco) (65). aludido don

-Capilla préxima a la puarta da Fuencarra, ang.da po
Francisco Guzmán (1738). r,rnnio

-Convento de las Comendadoras de Santiago, en a
-Convento de Santa Catalina de Sena. arquitectura". Fue su
Las Rozas.—Capilla "hermosa y grande jg, Consejo de

promotor Francisco Javier López gu elevación motivó la ape u
^^acienda. Estaba casi ®0"®'"';^l®?Hlrnoderes milagrosos,
pozo a cuyas aguas fueron atribuidos

,  duquesa de Arcos en le iglesia parroquial
Torrijos.—Capilla erigida por a

del Santísimo Sacramento.

Valmojado.—Capilla de su abvocaci Miguel, en altar colateral
Santa Cruz de la Zarza. Parroqui

propio. en un "hermosísimo

Puebla de Montalbén.-Capilla Jauier de Girdn y done Mana
altar", gracias a los duques de Uceda don
Dominga Girón. ,„,3„„do.

Barcíence.— Por intervenció
Magán.—En la iglesia parroquial. .^p-rteríaporla duquesa de Nájera
Ugana.-Capilla dedicada a la Virgen de la

^.1 "
" Baltasar Cuartero y Huerta; ^ AftoV, n.» 20-21. PÓ0S-38-62.
85 Manzanares). Madrid. Maestre ' ^9^ yi„s de Medr.d. Af.
®® Aflustín GAmaz lotesias: "La calle de Horia



duque de Ugena don Ju^n FfaS"G%'e^'"^'h ^ Propiedad en 1 733 del
palacio inmediato a ella (66) Este dun^,» f la posesión de un

actualmente (Fia 47? i^'" en muy precario p« h
figuran'>4R 1= ̂ ^ '"9®"^°®risuinterlorlainr„ o estado, se conserva
de Ribera ¡68) por Ceán B^erm^M en la

P0.e.e,a <,ue fu. ...s de,
c) Avila

Pascualgrando,
Fuentes de Año.
Crespos.

Hemansancho.

Aréva1o.-,g,esia de |os Tri >
-IS.gov,a '"^"""-'«Calaados.

—Convento de San r i. •

^-^'•""■■-iglesia parrlX 'po^
""""'«ia-ecoca. ' " ' -« los dugoo,

®) Soria

'^foaeco.—Ait-,
DP.I.no,a

?«'tané8 —rnConvento de irS.Va„a.o,. aoo,„,,,,,„^.
Simancas.-En \.^--coovao,: -iTa:::::„':; -«-n ,,..^0.
a.p.m p ®n el Altar PkxAltar Mayor.

^'^Chivo H, ! " "'"9ún Ha "^0' 107
corraPAA di

" ' años dS Histórico de''22.1737

-woi rovisaaoenei

notariales de Ugena
f^visadotAmKJi#^ -I

® ''22.1737

IVI.dina del Campo.-Convento de
Mayor; Convento de San José, en el Altar Mayo ( )

Castejón.— Iglesia parroquial, en el Altar Mayor.
h) León

—Convento de San Froylan el Real (1736).
Sen Pedro de las Dueñas.-lglesis de religiosos benedictinos.
Cístierna.

Mansllla de las Muías. ho la
Vlego.-Reedi,¡oac¡6n de la Iglesia parroquial en honor de la Virg

Portería.

i) Zamora

Toro.—Convento de San Luis, en el Altar Mayo
j) Salamanca ^

Peñaranda de Bracamonte. Convento de duquesa de
Brczes.-Convanto de ,a Concepción, por ,a Intervención

LIceda.

,  .¡ble elevación de ésta V del
-Iglesia del colegio de las Evócelas Pías_.Uapc^,|^^^^ ,^ p„nera.colegio en la Ciudad, fue tenida por aigunu ^ » Juan de San Antonio,
Frascano—AI tiempo de pHvados José Rodríguez García,

proyectaban su colocación en orato
presbítero, y don Fernando García.

'' Alicante bendición tuvo
asi Paoo Mudamiento, y rnandóOrihuela.—Oratorio propio en ®'^ ^francisco ^a^o Fray Luis de'ugar en 1738. Su patrocinador fue don entregad

copiar en Madrid una imagen de la Virgen queSan José. py^'sima Concepción.
Callosa.—Capilla propia en el convento

•^) Murcia de Fray Luis da San José que
Hellín.—Capilla del Castellano, ® Wto-

®ntregó a dicho caballero una imagen P

") Córdoba

Montllla.—Gracias a la duquesa de
tspinol.

Medina Caen,



o) Guipúzcoa

RÍ03^/„.''- por la devoción del duque de Medina de
foquesa de Oñate^doña Ma"rírFelfcha°" Privilegiado", por devoción de la
9-2.2. Sicilia

'-"itía'rsr'' ««■«... .. .........
9-2.3. Israel

IMPRESOS

SSÍ?=SSss;.--...-^
q«raoaTe4?era'c!ó'' ®"=°S'd°e ^"''^^«^"ri^eTpres '"PP'Prii''''lP

q, ;" ri ^rien cronológico:
Virgen de la edición^!?®' 7^26' por FraySalamanca. V. Posteriorménl ' de la duquesa

—Opúsculos- ' veces en PurísimaPublicado en Mad na "Madrid, Zaragoza Yde Hara^'^ ^«'^ados a la m.
— Descrinr - Antonio Concepción".Señora de la Po°rt"e^-® ®°'emne col

mar7o vj. orteria «n ... ®'^olocar.ix_ .'""u Qe wQo • " "" el Ora.

. -Pequeño Iík '®' "C>iari¿ ®' 25 de®'®rTipre lnmaculadaV'^"'^^° "Devor • asento pordon Juan Macfas de M^r ^«dos i
'  ̂̂ drld í serrana a lade 173^ '°^°^®'presbítero

-Constitucionee de la Congregación y C"P'PP MÍstico^de Esclavas da
Nuestra Señora de la Portería, publicadas en Ma

—Novena dedicada a la Virgen de la la Concepción.
Escuelas Pías de la Corte de España, creada po P
Impresa en Madrid el año de 1734.

.. . . . . ^- He San Antonio, con motivoiiian de San Antonio, con motivo
—Sermón predicado en "V^drid por Fray oratorio de las Escuelas

de la colocación de Nuestra Señora de ta ro , .^g Sacros", impresos en
Pías, incorporado dentro del tomo i de sus otro sermón emitido en
Salamanca el año de 1734. El tomo II recogió asimismo,honor de la Virgen de la Portería. _

— Novena a Nuestra Señora de la Portería,
Orihuela, el año de 1735. colocación de

— Panegyricos de Nuestra Señora de '®^|° goión en el nuevo retablo ,
Nuestra Señora en su nueva capilla" Y en su c sonoras Evangélicas ,
'ncluidos en el libro de Fray José de la Asunciónimpreso en Salamanca en 1736. elebradas por la Real

—Sermón pronunciado en las 'fí^para conmemorar la
Congregación de Nuestra Señora de a Po^ ..g, ^gp¡|a CenicientaPray Luis de San José, al que se dio el ti ,^_¿rjd el año de
,alto cedro, María Purísima", impreso e |g^ppo, escrita ai autor
"T^presión junto a él. una Epístola Historico-
Por Fray Juan de San Antonio. _ je las Escuelas Pías en

—Opúsculo piadoso y erudito sobre la ciudad, 1 739-fTagoza y la construcción de su iglesia e" ri icn^^ ^„^goza, el ano de
Pranco de Villalva. del Consejo de Su Mages» - sermones

-Libro "Nuestra Señora de la Pedro de la Asunción
Panegyricos y tres solemnes novenarios,
'"Apreso en Madrid, el año de 1739 (70).

P'ay Juan de Sa
Amonio que el p

in Antonio, ob.
líbKPA l\/.

XVIII. Refiere
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f='9- 14. Puerta que permitió el

'5- fíetablo del Altar Mayor.
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A

"I

"'^yoslosarcánge/esS. Miguel

^'9- 17. Atico del

Padr Fig. 18. Retablo de! Altar Mayor.-. Detalle deícuerpo principa!.
65



I

19. Retablo colateral
dedicado a Sa„ jo^a Fig. 20. Retablo colateral dedicado a Santa Rasa de Vit



.>■. Hp la Virgen de! Puerto de Madrid.Fig. 22. Dibujo de! primitivo retablo de ta erm



'''8 23. Haquel.
f'ig- 25. Rut

'"'g- 26. Judie.



27- Abigan.

28. Débora.

72 Fig. 29. Cornucopias adosadas a ¡os machos. 73



30. Uno de los

74

'ácimos laterales
<fe los P'es de la

Papilla
f^'g. 3;. Uno de los espejos que rodean la puerta q

capilla con su sacristía. 75



f'ig. 32. PUb de
flffoa bendita.

...
íwe» .

Fig. 33. Algunas de las pinturas que flanquear}
,B entrada de ¡a capdla.

77



'=>9.34. Re/as interpuestas
^ntre ta capi„a

iglesia conventual.

R'g. 35. Exterior de la capilla.



Fig. 36. Exte
'a capilla

1

^'9- 37. Exterior de ¡a cabecera de la capilla.
81
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82 ^'9- 39. Fachada de la Colegiata
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F'9-40. Luis Moya Blanco
"^strucción del

. '-«t. , •..

''evoque 9ue adornó los muros de la capilla-
%• 41. Ermita de la Virgen de! Puerto de Madrid 85
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i' u^'^^fí.' - V-Ví- OKI.A 'f'--^"^'

Z:de la portería ̂ Íff_'''!fJ"icipal de Madrid).Pig. 43. Grabado de ta Virger^ de (Museo Municipal
quien se debió también

87



'='9-44. ^'^bado de la Virgen ri , ^
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V. /e Portería de Ugena.
^'9 45. Imagen de la capilla de Nuestra eno 89
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